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¿la democracia actual de la Argentina es, como se desprende de la mayoría de
los aná lisis existentes, Incapaz de gell<!TaT las condiciones sociales minimas de su
buen funcionamien to , o es la generadora de un r/!gimen poIitico cómplice del
nuevo modelo de dominaci6n social neoliberal, como parece sugerir el an~ lisis

mAs detallado del rol que ha venido cumpliendo en la gestación y legitimaci6n de
ese modelo implantado en e l pals durante la década de los nocentes? Los datos
empiricos obtenidos en una detallada investigación del proceso electoral de fines
de 1999, me aportaron elementos suficientes para transformar el segundo térmi·
no de la interrogación en una nltida conclusión: el contenido y los p rocedimien·
tos políticos de la democracia han jugado un rol fundamental en la acept;)Ción y
legitimación. por medio del consenso e lectoral, de las profundas re formas estruc­
tura les implantadas duran te ese periodo .

Investigaciones posteriores referidas a la relaci6n entre práctica poIitica y ses­
ti6n estlltlll del gobierno consagrado en esas elecciones. Iniciado en el al'lo 2000.
me han obligado a e laborar una conclusión sensiblemente diferen te: el régimen
democrático reconstruido a comienzos de la década de los ochentas ha superado
las indefiniciones de la etapa de transición y ha logrado una razonable estabilidad
en el momento actual. de un modo paradójico, negando su contenido. 'ni no
pensamos en la existencia de democracias -bobas", imperfectas. impotentes o de
baja Intensidad; tlImpoco en democrllCias sólo corruptas e ineficien tes engancha·
das por complicidad o compromet idas por omisi6n con la degradación social.
sino en otra cosa sensiblemente diferen te: la expansión de un nuevo entramado
poIitico inSlltucional que. acompañando la exclusi6n social con la expropiación y
el despojo de todo aquello que constituye la identidad social, cultural y po litica de
los sectores subalternos. se transforma en un estratégico instrumento de produc­
ción del p roceso de dedinación econ6mica. decadencia social y descomposición
institucional que ha venido sufriendo el país durante los últimos 25 aI'Ios. Por esa
causa. muchos de los elementos planteados como hip6tesls en el trabajo ante rior
volverán a estar presentes. pero ahora serflTl reubicados y resignificados en fun­
ción de este nuevo intento de explicación.

En este caso. el térmi no "expropiación" no se refiere a la ganancia que surge
de la explotación del trabajo ajeno . propia de la organización social de la produc­
ción capitalista, ni a a lguna otra forma de a propiación "tradicionar asociada a
ella. sino al "despojo", es decir a la exacción de bienes ya obtenidos y a la
e liminación de conquistas sociales ya consagradas. considerados una parte del
sistema de pertenencias de los sectores sociales expropiados. los -despojados-.
Aunque la mayor cantidad de bienes expropiados SQlI de car~cter económico
(ocupación. salario directo. salario indirecto . etc.). los procesos que culminan en
la exacción y el despojo no SOn p rocesos predominantemente económicos. sino
fundamentalmente poIilico-estatales . y esto por dos razones. En primer lugar.
porque la mayoria de esos bienes y beneficios obtenidos fuero n producto de la
concepci6n de integración social y desarrollo lnd<.lStrial mediante la ampliación del
mercado interno que puso en marcha el gobierno peronlsta. después de la segun·
da posguerra. En segundo lugar. porque durante el periodo posterior. la adhesión



al líder. a la doctrina justicialista y la Pl'rticipa.ción en las variadas formas de
resistencia civil y politÍCll , constituyeron el pilar flUldamental de la. asombrosa
fortaleza con que los sectores populares y la. clase obrera defendieron sus con­
quistas de las IImenaUlS permanentes de expropiación qoo ejercieron cambiantes
coaliciones civiles. mililllres y cívlco-militares. despub del golpe militar de 1955 .

El gran éxito de la fuerte ofensiva empresarial y estatal contrll las conquistas
de las clases populares , profundizado durante el periodo democrático, se debe
precisamente a que pudo pro longar y consolidar los grandes objeti"'='S del triunfo
pol ítico militar de la úkima dictadura. librando posteriormente una prolongada y
muy compleja confrontación idw!6gÍCll y polítÍCll con las organizaciones popula­
res en todos los ~mbi tos de la sociedad.

La historia de la larga y exitosa contraofensiva lIev<'lda a cabo por el b1oqoo
social aglutinado en torno a la derecha empresarial-militar del periodo de la. dic­
tadura y del eje politico-empresarial neohberal después de la restituei6n demacrA­
tica, IIsi como su re laci6n con los grandes cambios operados en el contexto
internllcional. no ha comenzado a relatarse todavla. Tampoco se ha analizado el
Pl'pe\ que ha jugado el régimen político del sistema propiamente democr~tico en
la realización de esos objetivos. eliminando resistencias potenciales y haciendo
definitivamente viable un secerc plan de reformas estru<;tura les que, 11 pesar de
atentar directamente contra el sistema de intereses económicos. sociales. poIit~

ces y culturales de los sectores populares. fue impuesto sin generar opos;eiones
senes ni conflictos perdurables. Esa ausencia explica. seguramente . el hecho de
que no se haya visualizado todavla un hecho fundamental para la adecuada com­
prensión de la relación entre sociedad y política en nuestra época: a diferencill
de otras formas de exacci6n del trabajo ajeno. la. "exprop iación" genera "despo­
jo" a través de mecanismos explicitos que no pueden mantenerse velados ni
ocultos. como sabemos que 0Cllm! con los primeros. Por esa rl\ZÓn, el ",lenco
gubernamental ha debido desarrollar complejas estrategias poIitiClls y dlscursivas
que. en la aparente simplicidad con que se prllseOtan . ocultan una hal;ta lIhora
indescifrable red de p¡octos secretos, relaciones espurias y diversos tipos de anor­
males y amorales IIrreglos inte rinstitucionales. como lo ha demostrado. entre erres
tantas cosas , el denominado "escándalo de los sobornos en e l Senado de la
Naci6n".

Sabido es que durante la gestión rrenerntsre. y aún en el momento actual. la
clase obrera y los sectores directamente pe~icados por la. aplicación sistemáti­
ca de "políticas de expropiación". sirvieron de soporte potíticcH!lectoral del nue­
YO bloque social dominante dirigido por el menemismo y que dieron consenso
explicito a la dirección neoliberal«mservadora. adoptada por e l gobierno dlJl"an­
te la década de los noventas. Sostuvieron pertinazmente con su opinión, con su
desmovilizació n. con su re taceado apoyo a los timidos intentos de o posIción
-generados por algunos grupos sindicales. movimientos sociales y pequeños par­
lidos poIiticos m\nori tarios-Ia orientación pol itica del gobierno peronista y, cada
vez que fueron convocados. apoyaron con su YOIo la implantaci6n de me<tldas
especifical; que redujeron brutalmente sus IInteriores conquistas. Hace un tiempo.
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Ignacio Lula, después de SU última derrota electoral como CIIndidato a 1lI presi­
dencia de Brasil, planteó tal contradicción bajo la forma de una interrogante.
Parafraseando $1.1$ t€rminos, pocIri.¡r, presentarse del siguiente modo: ¿por qu€
razón. en el encuadre democrático actual, las víctimas pierden su propia memo­
ria, olvidan su trayectoria, desestiman las luchas del pasado y apoyan poIitica­
mente o votan perióclÍCilmente por SU5 "'!!rdugos directos y mM. evidentes?

El tema es sumamente complejo, pero para comenzar a construir una respues­
ta es necesario definirlo dentro de un contexto m6s amplio. H,¡,y que volver a
analizar desde otra perspectiva. resaltando el papel que ha jug<>do la politica
desarrollada. en un contexto democrático y la democracia misma en la instalación
de esa contradicción entre intereses materiales especificos y directos y la conduc­
ta polltÍCil de las clases populares. En esa re<:ielinici6n habria que tomar d>stancia
de dos visiones criticas tradicionales, que se impliClln mutuamente, allflQlle me­
chas ve<:es han sido planteadas por separado: las que cons;deran a la democracia
una pr.ktÍCil politiCII institucional formal y excluyente de la wn:Iadera participa­
ción de las clases populares en el poder politico y el Eistado y aquellas otras que,
sin descartar lo anterior, enfatizan mucho más el efecto ·~llSO riO" de integración­
partkipación de toda la sociedad en la. toma de OOc>siones estratl!gicas que hacen
al futuro de la Nación. Eista toma de distancia respecto a esas perspectivas, que
tendrán que ser analizadas profW'ldamente en alra oportunidad, debe servir, en
cemblc, para retomar y refOl'Ulr los interrogantes que se han plantudo sobre el
rol activo que juega la democracia en la modelaclón de esas conciencias. aunque
los hipol/!ticos mecanismos a descubrir y los efectos sean diferentes. Puede
reformularse del $iguiente modo: ¿cómO actúa la poIitica Yel gobil!Tno democr~

lico para orientar conductas que atacan los propios intereses de las clases popu­
lares, apoyando a movimientos y partidos que los contradicen explícitamente?

Uevada a su limite, la política expropiadora dise<'iada por nuestro Estedc y
ejecutada por una gran variedad de actores diverws, genera en los sectores mM.
desposeidos de la sociedad una gra"'!! situa<:ión de exclusión lemporal que se está
convirtiendo últimamente, al CIliar de los sucesiws planes de ajuste y reiteradas
crisis económicas, en una grave situa<:ión de exclusión permanente en pleno
proceso de expansión. La lógica del despojo amplia el campo de la pobreza,
transforma una parte de la pobreUl en indigencia y marginalidad y a 1lI margina­
bdad indigente en exclusión. Por esa causa es probable que uno de los rasgos
definitorios de la sociedad argentina del momento actual y fuente de W1a gran
variedad de problemas sociales diversos, tenga plena relación con la construcción
de situaciones de exclusión en las que se combinan, en forma diversa., la priva­
ción material y el despo}o de su autonomla personal y de todo aquello que for­
maba parte de su poder simbólico. Por lo tanto, el despo}o viene a ser respecto
del modelo poIilico-democrático, lo que 1lI corrupción al modelo corporatilJO'eSta­
tal, el empobrecimiento y la exclusión al proceso de decadencia social y la
desocupa.ción; el endeudamiento, la concentración, extranjerización del capital,
etcétera, al modelo de acwnu1adón neoliberal.
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La exclusión es. por tanto. el resultedo de una producción eeeet compleJa en
la cual inteTVienen el Estado. la dinámica del propio me~o y también el régi­
men ponlico. Todos se hallan imbricados y mulullmente comprometidos en el
agravamiento de la "cueslión social-, aún en su forma más extrema. la exclusi6n
social . Para hiteer p.:Itente la er>(>rme responsabilidad que liene la producción
polilica demccrétice en ese proceso, es dI.ocir, en la articulación que hoy observa­
mos entre despojo IfI<)terial y despojo simbólico de los sectores popuIanlS, deno­
minaremos a este nuevo tipo de democrackls productoras de exclusión como
"democra.c:ias excluyentes' .

1.11 dom><>erada ellCluyente y la crisis de la politlca

El modo de hacer política que suslenl6 el proceso de consolidación del sistema
democrálico durante su Ultimo periodo de reconstTUCci6n ha generado W1a enor­
me cantidad de contradicciones y para la mayoria de los analislas politicos se
halla sumergido ahora en una grave crisis. Algunos \o han considerado como el
resultado de un profundo des<ljuste, una manifestación extrema de la crisis que
ha generado en la tr<ldicionaJ politica "agregadora de demandas" la profunda
trasformación sociocultural que ha marcado la evoluci6n de las sociedades lati­
noamericanas duranle la d<kada de los IlOIIentas.

Según esta concepción, los nuevos conflictos y requerimientos politicos que
generlln los grupos sociales de la actualidad no pueden ser recogidos. asumidos.
ni resueltos por los mecanismos de mediación polilica que alimentaron la dinámi­
ca del sistema democrático a \o largo de to<.\¡r, su historia (Lechner, 1999; Cerretón,
2000). Cuando as! es concebida. o sea como disolución de vinculos lradicionales
fundamentales entre sociedad, Estado y politica, la denominada crisis politica es
descompuesta en dos grandes elementos. Se identifICa. por un lado, con el oo;e.
tiuo U1limo de la estrategia neoliberal: la construcción de un nuevo tipo de socie­
dad diseil3da como un inmenso mercado. y dentro de ejla. con la subordinación
de la práctica politica al saber econ6mico y su reslricción a la administración de
las cosas y las instituciones.

En ese contexto, el Estado es despojado de casi todas las funciones que justifi­
can su exislencla y especialmente de su papel de inlermediario entre sociedad y
mercado para convertirse en vaso comunicante, en canal de transmisión de los
valores y criterios mercerníles hiteill la gestión de la cosa p(Jblica. La crisis de la
polltica tradicional es. por \o tanto, una consecuencia de la pl\rdida de funciones.
obligaciones. referenles sociales y permanentes deseños coyunturales que el go­
bierno debió afrontar para garantizar el funcionamiento de un Estado nacional
desarrollista"'¡istribucionista. profW1da y directamente invoIucr/ldo no !lÓJo con la
man;ha de la eoonomla sino con la soluci6n de la innumerable sucesi6n de con­
flictos generados por los enfrentamientos de inlereses intersectoria1es. 1.11 crisis
de la politica está vinculada con el a""nce del mercado sobre el Estado pero no
es su consecuencia. Más bíen a la inversa, los cambios de un orden mucho más
general. provocados por lo que se ha denominado · crisis del mundo moderno"



especialmente en la politica y la cultura. dentro y fuera del ámbito nacional. han
agravado en extremo la crisis de la práctica politica, de tal forma QUE! la han con­
vertido en una crisis de lo politico. es decir. del lugar. del poder y de la función
real que tiene la política actual en relación con los problemas. los conAictos y las
necesidades de cambio que redama la sociedad actual. Este proceso de
mercantilización. privatización y consecuente despolitiz¡ocl6n de la poIitica tradi­
cionalno sólo transforma a los politicos en falsos representantes ciudadanos sino
en meros administradores de algunas cuestiones estatales lndelegables. y con ello
induce lUla profunda transformación de la democracia misma y de su propia
razón de ser.

En medio de ese proceso se desarrolla otro de virtual extinción de los anlíguos
pactos de representación poniendo en crisis al nlJcleo centra! del sistema demo­
crát\<:o. En el pasado, la representación politica se construyó a partir de grados
relativamente altos de articulaci6n entre los partidos politkos y las identidades
sociales colectivas. que a través de un complejo proceso de interacción realililron
el trabajo de \o que se ha denominado "agregación de demandas", un vasto
sistema interactivo que transformó en simbolos. rituales. ideas y proyectos politi'
ces las aspiraciones más o menos difusas QUE! surgieron en su seno. Por esa
causa. el pacto implicito de delegación de poder QUE! contenía la representaci6n
electoral se hallaba pleno de contenido; no era el producto exclusivo de una
cempeña electoral. era el punto de llegada de una larga historia de mutull com­
penetración entre los gnJpos Ylos partidos y. a la vez. el comienzo de una fase
superior por la cual el trabajo institucional del "representante" perroitia estable­
cer. generalmente. condiciones favorables para un posible pacto futuro (Nova­
10.1999: Hagopian. 2000).

En nuestras democracias actullles ese vinculo se ha transformado. desnaturali­
zado. desvanecido o. en los casos más extremos. ha sido sencillamente elimina­
do. la modificación radical QUE! se ha producido en el mundo de los representables
lheterogeneililción de las estructuras sociales. disolución de las antiguas identida­
des de clase. desvanecimiento de antiguos actores sociales. CI:Imbios en el conte­
nido y en la diversidad de las demandas. etcétera} ha modificado el sentido y
especialmente la dlreccén de la representación. concebida como agregacl6n de
demandas producidas en el seno de la sociedad.

En la actulllidad. este nuevo rasgo estructural de lo social. lUlido al despro­
porcionado aumento del espectáculo politico generado por la expansión de los
massmedia. ha dado lugar a una nueva modalidad de representación en la cual
la relaci6n entre representantes y representados se constituye recorriendo un
camino inverso: el candidato a representante construye a través de la apelacl6n
"massmediática- su propio universo de representables a través del contenido de
la olerta electoral. Pero la oferta no le da forma politica a necesidades sentidas
e identificadas en el ámbito de lo social sino todo lo contrario, construye tanto
I8s necesidades sociales comunes de un universo de ciudadanos-televidentes­
electores. totalmente desvinculados entre si. como su transfor mación en pro­
blema politico. a través de la propuesta de resolución. De ese modo el elegido



es. cM un 1,,00. el~ cM 1.nl 0IIe\'lII~ cM dtbiI entid.cl c.olediw.. base
cM ..,~ de .~n~ dil~ del resto; de otro lado, es ~
portador cM esa ~esent«i6n en el Mnbito propiernml<! poIitico~
200 1). Sin negar que nu complejo~ de Iado<e~~.
oontenldo !l' la cinknIc.I de la poitica en del'lOClada. grayitando Cllda tnl de
dot de .., modo que Mft necesario~ slsl:emIlfic:amenle . quer_
rewItar que b &SpedOS "'" detenninantes del CMI'lblo de lo poo~ !l' de la
poitica en ~ 10......"1(0 klWllOQ dilerenles!l' deben wr pensados dnde otra
penpectiYa .-fotica.

El aMlisis del~ de las ideas.~ v~ poIitic/lill que
ha dif\nido el periodismo especialzado que se ha lrabaj.xb rNos sistem6tIc:a­
mente en 1rI peq..mo conjw¡lo de trabajos académIcot. debe c:ons;dmorse rIgu­
rownente vélido si con ello se tw:e referencia e la po/itlca pública. es decir, al
medo en que se entreeNzar'l c1iK\lI'$O$. imáogenes. a«\one$ v actores en ese ese.­
nario preclomin~ntenll!nte 'massmecli~tico' que hoy (OnVO(;lI pasivamente a la
mayor parte ele la ciud.lcl ~nla. Uti]íUJnclo nueva5 eitr~t egi~s, sobresaturaclos de
1rMgenes. lIilCiacIos de lnformKi6n sust~ntM V reAexlones~edoras. los
mensajes políticos lnscrilo5 en el espacio público entremezclan. confunclen V en
defltlitiYa escamoteIIn precls.ammle tocio aqueJo que resUIa esencial e imprescio ..
dible pora "<XlfIlprencl«", para definir problemas, pare Identiflcar necesidacIes.
pIJll 00;car irIlel'1ocutorft. para apelar a insnIuciones. pera constn,o;r organizaóo­
nes. pera generar conductas V prtJ'JeCIaT acciones. De ese mocb. la po/ilica pWlt­
~ que SISIenla la~ de las leyesdel ;.ego del '...... i1ico ha siclo despo;ode
V el espacio pjbko e ¡«lo de in!erC<llTll:Jic6 corofrontadones w-. eIabor..
dOn de P"O'JI'dOS V deforW:l6n de ,,"oblelhas en el pas.b- da lIiKio. ya no
bene ,..._ .... ni puede 9".'..............~~ de eaurabaIanotat
el efecto c\eI'Wador que ha tendo el~ avar'Q del espect......... eleclOoM
~. _ estr~legias de morl<etlng V el~ de la~
d6n rnikenle. por 101 """ ...... cM opiroión V la~ .. gíe~ Dnn.
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P<!rO le crisis de la pBctica política púbroca en elemocracia no obedece • lrIlI
crisis ele clefoniá6n de le política misma como lnstrumenl(o de e\aboraó6n de
proyeeIos o. eúI'I m.tJs, como e\emen1O !lUStarlti\o de tras/Qlomaci6n de la realicIacI.
~ como lo p\¡Intean Gerret6n V lechner en los trebajos ve cltaclos: más bien, le
crlsis es una Imagen. el rasgo m~s sobresllliente, «1mocIO ......i directal1l<!11t« pero
c«ptib/« en qu« se presente un proceso oscuro. tocIaulo ~mbiguo V oontrachclorlo
que ha sido dificil de desentre/\¿lr hasta el momento. La polltÍCII no se <!1Ilpobr<!'
ce. se enriquece cambiando ele función Yde contenido en la medidll que respon·
de • le existencia de 1rI nuew tipo de c:orr«laóón de luerzM ero la $OCMdecl

8nJOllN Va le necesidad de prewni. Y n«Utra1izar le ""....." .. cantidacl de COfto

Sict05 pJtellc·'1" que f!SU¡ gmmordo. como W'dOlOS. le cor~""" del bpO
de doemcoaj,o ...... ...,.nte que hoy impera «n el poi$.

En efecto, a la Iur de la .'ipi...... .me 900esi6n de ao:ontedmierIto v""'Ck!o&
dur.-n los do5~ ....... no es~ afmnar que 11 dec.lcIencie di la



poIitial pública, como parte de 111 decadenc ia general de la soeiedad, se define
por cuatro rasgos: el pragmatismo. la inmediatez, la eliminación de les propues­
tas y del debate politico y la frivolización del trabajo politice electoral. Estos ras­
gos no forman parte, sin embargo, de una nueva estrategia de vaciamiento, sino
de ocul1amiento de los renocedos contenidos de la poIitica. Ckultamiento que
toma la forma , o es presentada como pérdida, es decir, como desvanecimiento,
cuando en realidad es todo lo contrario ,

Si se analiza el trabaj<> político realizado por el muy reducido sector privile­
giado de esta socieQ.)d, "9rupodo alrededor de la nueva clase dominante , apa­
rece un nuevo entramado de relaciones, anteriormente desconocido, entre nuevos
protagonistas centra les de la politica (fundaciones. consultoras, calificadoras fi­
nencíeres. o rganismos de control internacional. etcMera) y viejas insl1tuciooes
tradicionales. especialmente modificadas para el desempeño de los nuevos ro­
les que requiere la oportunidad (sindicatos, corporaciones. partidos politicos,
etcétera). Todas ellas coordirntdas o por lo menos fuertemente supeTVisadas por
nuevos y viejos o rganismos internacionales (FMI , Banco Mundial. Grupo de los
Siele , e lcétera) preocupados en asegurar la capacidad de pago y la solvencia a
corto plazo de los pa ises Iuenemente endeudados. Creciendo unos,
autotransforrnflndose ot ros y adaptándose la ma!lOTÍa a la necesidad de cambiar
la politica j\mto con el cambio de la soeiedad, del Estado y del contexto inlerl\ll­
cional , Cr\!<lron un centro hegemónico de poder que por los muy importantes
cambios producidos en el imaginario <le la soctedad resulta hasta abcra inex­
pugnable_ a pesar del estado <le decadencia y crisis en que ha sumido a la
ma!lOria del pais.

Su fortaleza se deriva. valgllla aparente paradoja. <le su imagen de debilidad,
de su crisis pública y de su incapacidad para generar alternativas viables a la
inlerminable sucesión de politicas de reducción de bienes y conquistas populares
que const ituyen la esencia de las estrategias gubernamentales nooliberales. Como
es sabido, esa estrategia del -ajuste- interminable ha generado un estado de
descomposición y decadencia social. que afecta a la inmensa mayoría de la po­
blac:i6n y. por esa causa, debería entrar en natural contradicción con el conteni­
do de las ofertas que deben atraer la voluntad de las mayorías electorales. Se
presenla como debilidad e impotencia y se oculta detrás de las supuestas crisis de
111 pclltlce y del sistema politico porque no halla un mejor modo de resolver
Favorablemente esa contradicción. Por esa razón. los representantes diluyen los
compromisos implicitos en los pactos de representación y los partidos politicos
buscan y se alimentan de la frivolización de J¡, política, esperando que al final del
camino se consolide la ritualización vacia del proceso electoral y se profundice la
desafección hacia la politica que ya siente fuertemente una buena parte de la pobla­
ción. la politica pública sustantiva se diluye '1 es reemplazada por un conjunto de
procedimientos ya consolidados. minuciosamente ejecutados y re ligiosamente res­
petados que son presentados como sl constituyeran los rasgos visibles de una
crisis polilica generalizarla que no aparenta tener a la vista principio ni fo rma
alguna de resolución.



'hI.t deock! esa po!I1ped.... ID I;risis de~ es \rI hecho rüI .,
Indiscutible. P"O~ cri$i$ no~~ haciI ID erisis de ID poli.
lO ni del sistemo poIilico. Por el OOI"/IIIio. la I;risis de~ se oonsll­
~ en \I"l pu'llo de paortlda Yen \I"l cornponenIlt cmlTaI de IasI'llle\0S forrno.5 de
hac;c politica de conlltndo /111 ~"'POI · Mr. en me:io de \I"l tislerna do-" .......ático~
M' h.nd.J en i!!I respeto de" \oOlbItad p;>pWr np. tdf en pli"i6dio::oM COI'l!Ilbs
tIitdonIes. Se rMiGnl. ~oncn. con L" dr~ n,aplu'a~ t... hitcho 101 cb
¡rllfldes P<JI'tiÓOS tradicionales con su propio pes 10 m el cual rltPJesentabIn
dos fuMes Slix:uburfS ditllt"...... del progreso 11 del biIt, r " r popoAr y con lB
disob:i6n de 10$ gr/lll'lditt;~ Cllrismálieos ..... In pomnit ieron (lCUp..v el
(enl1'o de la esceee po/ilia d...1IOl1t la lTIil\IOl' ptlI'te del siglo anterior. Se mooifi.
a . por ese CllU5ll. la \IiitiII ""NrllleUi do- la represenIaCl6n: el pecto se<Ndelt:gtliwo
qo.IIt a .<XterIló e l dnarroIlo de las democraclas plitbiscilfrias 1M reemplazado por
unll nueva IMpede de conlra1o vad o . donde Pfl!domi"" tl eomponenle delegati uo;
a l mismo liempo. ~SI<l M' eombi"" con un nuevo $Í'l. ma. de comunicación de
Irnhgena 11 de ideal frag"...n1".;las 11 fugaces en una eSpli'Cif de teatralizac\6n
ma.wnedill1ica del debll1e lila propaganda poIi1i(¡¡ (N~ro. 1995). La prolllllda
despoIilizacl6n de n1ai confronlacl6n permanenlit genera un proceso de selec­
cI6n nalural q.M! premia mejor a los que se Iraoslorman en expertos operadores.
especializados en la ma.nl¡:daci6n de los procltdMnimtQS eledorales inl.a 11
extrapartidarios CJIIt a aq¡""""s q.M! trat.al'l de ltUiIar 10$ concilibbJlol 11 pactoI
seemos y la priYatiZaci6n de las decisiones po/iIicas signilicaüYas.

EN eri5i5 de reprtitntacI6n Ianlo de los poitiCO$ como de 10$ partidos ha
ffOSionado ripidarnente, como W,It" ...... b grandr. ....9"" ..5 de legitimidad Y
consenso popw con~ contaba ti sistema de~., 001 ' ....= del proce­
., de tr/lll15ició" demoaátia (Adrogui y ArIl'lllSlO. 20(1). Pano b cindad.-.
...... de dbt;IIW modo • IrItItl'tldad. t... dejado de crftl' en e valor positi\oIO de la
po/ilic:a. i!I proceso eIKIoral ticnIt otro fin ..... lo aIItja de da pero \o ~1C.li en
lit mismo: en Wl de MI' oportunidad de 001"'01" Y Hit: ;·;..ar JlfOJItCIO$.
n \I"l irnprescindibIe tr para ren::MJI' 101 1t"'''(0I dirigentes y asegurar la
continuidad de las irl5tiludones gubernamentales-atalaln de la democracia. o.
aII que la polilica pública destinada a lIincuIar electores mandantes con deleg~

administradores de inII iluclones lMIalales. dentro de \I"l pacto q.M! en w z de unI·
ficar -dncompromele- a ambos. eslé pameiendo adelÑS de InUtil e irrelevanlit
ablOlulamen1e a u1orre ferenl. Y. den1ro de eoe ItSQ,",ma. 1ambién corrupta 11
malwlVdora de bienes pílbUC05. Ese es el con1enido lit! denominado "teorema.
dlt la doblE' imposibilidad", enunciado gran Cllnlidad de vecltll por el "" vlcepf'til.
dente Carlos Álva.a . uno de los cruces mM firmes pero !NI~nles del
lMIado de degradación qul' corroe el Iunciooamiento i!Ktual dd sistema políllco
itIectoral:

101 lrIllIOKb -dce- V .... u:sinas intItlectwIes,~ F1EL. O (DIA., \OIwn
.. poit;ca como ruido. Crem que si p¡.diera lemW\ane .. politica MJla lo
mM benefiCiolo. lOrnarl la poliba Itfl cM de pop""mo O~
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anacr6nic:o. Del otro lado está la sociedad para la e:ulIl poIitica es sin6nimo de
delito (Álvarez, 2(00).

No obstante. en ese contexto de absoluto desprestigio, creciente~fianza
y casi nula participación en politica por parte de los ciudadanos-electores. lacrisis
de representación todaYia no ha comenzado a transformar significativamente el
descreimiento en "desafección", fenómeno que, como veremos más adelante, es
diferente al anterior. A pe$ilr de su vacio y de su aparente y muy promocionada
ineficacia. la política pública sigue siendo un importante campo de atracci6n: "m
los últimos cinco afios, poco más de un le'rdo de los argentinos se ha manifesta­
do muy, O restante, interesado por la poIilica y casi la mitad sostiene que sigue
con frecuencia las noticias paliticas a lralJés de Jos medios masi""", de comunica­
ción" (Adrogué y Armesto. 2001:626). En el trabajo anterior ya citado veritlCll­
mes, Igualmente. la existencia de una sitUl'dón relativamente similar referida a
las expectativas y a la conducta de los electores frente a la competencia por la
renova!CÍón pre:siclencial de finales del afio 1999.

En medio de esta fuerte tensi6n que puede estar dándose entre la aparente
esterilidad e improductividad de la política de los políñcos -desarrollada en el
marco estrecho del actual sistema politko- y el mantenimiento de un cierto grado
de conciencia histórica que concluce a lecotlOCel" el valor potencialmente renov<t­

dor y también purificador de la pclülce -entendída como pr~ctica socia l
transformadOl'a- emerge un dato aparentemente contradictorlo con todo lo ante­
rior: la densidad. fortaleza y centralidad que conservan los partidos polítcos tradi­
cionales y el propio sistema de partidos bipolar. A medida que se ensancha la
brecha entre representantes y representados, y se agudiza la crisis del sistema re­
pre$lmtativo en $U oonjunto, la aceptación. o por lo menos la no-impugnaci6n por
parte de una fra(X:i6n nada despreciable de la sociedad, le continúa otorgando el
protagonismo principal. tanto en la organlzaciór¡ de los periódicos procesos electo­
11I1es. como en la seIecd6n. propuesta y consagrací6n de los elencos gubm¡amen­
teles. Por razones confusas que es T1E:Ce$lIr1o inYestigar, el alto grado de descrédito
que ap¡:lrentemente Jos viene corroyendo no les impide ocupar y controlar en for­
ma excluyente y casi permanente el centro de la escena política en que se hallan
instalados, ni s.eguir aportando una cuota nada despreciable de legitimidad y «In­
seasc a las instituciones y elencos que surgen de $U decisiva participación en las
periódicas competencias electorale:s (Jo=ni, 2000; ACUIia, 1995; PaIermo. 1999).

La cofPQrativ\ulclón Y las crisis de legitimidad
del siste.... politioo

la ideología neoliberal se ha instalado en medio de esta contradicción entre lo
político y la política o, en un nivel más específICO, entre el sistema poIitico y los
partidos políticos, tratando de abrir una nueva perspectiva institucional que se
deriva de su concepción admlnistrativista de la función p(lblica y empalma, en
mM de W'l aspecto, con los análisis de la crisis que hemos estadore~ m la
parte anterior.



En efecto, el neoliberahsmo en su variante más fundamenlalista. es la matm:
socio cultural de la socleded de mercado que, como se ha dicho reiteradamente,
tiene un punto de partida que es. a la ve~ , uno de sus objetivos fundamentales,
llevar hasta su J'l'lnto más extremo el proceso de autoextinciOO de la politica
mediante el desgaste y la descenñcecon del valor de la práctica política heqemo­
nizada por los partidos políticos en el seno de las actuales democracias realmente
existentes. Ese no es, o1wiamente, su único propósito, pero ocupa un lugar des '
tacado en su búsquede de hegemonía y trata de ser implerr'entado poniendo en
movimiento un complejo operativo destinado a consolidar el proceso de redeñnl­
ciOO de la subjetiviOOd social iniciado en la dkada de los noventas . Se lleva ade­
lante mediante una compleja red de procedimientos interconectados que en su
gran mayoria se presentan a la sociedad, y son percibidos por ella. como compo­
nentes de "la crisis de la política".

En la investigaci6n sobre las formas en que fue real izada la campaña poli­
uce de la Clltima contienda electoral. logramos identificar algunos de los ras ­
gos empiricos del modo en que se ha "construido" esa crisis , y de la funci6n
que ella cumple en la armonizaci6n del funcionamiento político institucional que
caracteriza nuestra democracia actual. Agrupamos esos fen6 menos alrededor
de dos grandes procesos fundamentales: la corporalivización del sistema poli­
neo y la desefecclón politica de la mayoria de la sociedad. Aunque los trata­
mos como partes mutuamente implicadas de un mismo conjunto, las relaciones
q ue estableeimos ent re e llos nos llevaron a la conclusión de que nos ha lláb3­
mos frente a un nuevo tipo de democrac ia que denominamos "democracia
cómplice ", para resaltar aquello que constituia, a nuestro juicio, su caracterís­
tica centra l: justificar, a traws de instrumentos y procedimientos simbólicos,
el proceso de decadenc ia social que acompaflab3 su consolidación durante e l
denominado periodo de transición. Posteriormente comprob3mos que la "jus­
tlflcación simbólica" era muy importan te pero constituia sólo un fragmento
menor de ese otro crucial proceso de "despojo simból ico" que hemos descrito
en el inciSO anterior .

Veamos. primero, algunas de las caraeteristicas del proceso de ' corpora tivizaciÓll"
de las prácticas y de los actores de la política democrática . Transformados en
protagonistas dominantes, casi exclusivos. de procesos electora les de bese
messmedénca, en los que la sociedad se aviene a seleccionar candidatos sin
exigir ni ejercitar la d iscusión y el deserrollc de proyectos políticos diferentes.
los principales protagon istas de esta nueva situación ccmlenzen a desarrollar
un nuevo sistema de reglas politicas des tinado , primordialmente. a la preserva­
ciOO de los mecanismos ya establecidos de la competencia e lectoral y al desa­
rrollo de nuevos criterios implícitos de convivencia institucional que van adquiriendo
mayor valor por si mismos que por el modo en que faCilitan el cumplimiento de
la función social que tienen asignada . Asi ccmíenzen a generar un conjunto de in­
tereses especiñcos de la profesión electoral institucional que se vuelve mucho
más fuerte y determinante que los intereses que deberian ligar a cada uno de ellos
con sus respectivos represen tados. dando lugar a un previsible proceso de



~utonomilaoCi6n de necesidades y objetiVO$ que ~liment~ , ~ su W~ , 111 formación
de un nuevo tipo de espiritu corpor~tivo .

El espíritu corpor~tivo produce. por tanto, una insalv~b1e contradicción: aque­
llos que fueron elegidos para pensar y ~ctuilr en 111 representación de intereses
diversos de la socleded '1 encon lr~r en las instituciones gubernamentales SU modo
de enfrent~miento y conciliación se tranalcrman en todo lo contr~rio. Constilu­
ven un cuerpo faccioso y ectorreferente que subordina toda forma de represent~­

ci6n de intereses diversificados de la soeiedad ~ la necesidad compartid~ por I~

mayorill de sus miembros de asegur~r la supen¡ivenckl y reproducción "del cuer­
po" poIílico-electoral-institucion~l .

Si se ~pTOXilml un poco I~ mirada puede descubrl~ , además, que durllnte .su
desarrollo. el proceso de corpor~tivización del elenco politico fue creando una
ampl ia red de reeccnes diversas y entrecruzadas que ha dado lugar a ia creación
de una especie de meg~corporación, un amplio complejo corpor~tivo compuesto
por varias instancias .

l...a instancia estrictamente politica es la más visible porque en ella se reUnen
los elencos. las conductas y los procedimientos que permiten la reproducción de
I~ "corporación político partidari~" en esa nueva situación de virtual extinción
de los pactos representatÍl105. La ruptura del pacto se produce en el mismo
momento en que se ~cenlúa el control mOrtOpÓlico de su epereto partid<>rio
sobre los procedimientos electorales y hace posibles esos Ialsos compromisos de
represent~ción, utilizados como vias de acceso casi exclusivo hllci~ el poder gu­
bernamental. Para ~mortiguar esa ccorredkcén. los partidos se weIven fantasmales,
se desvinculan de 111 gente. no recogen nI politizan las demandas, evitan los con­
troles sobre su gestión y abandonan toda forma de orientación ideológica y de
dirección política sobre sus elencos de representantes y funcionarios.

La auloneutralizllei6n del Partido Rlldiclll. gestionada cotidianilmente por su P*
sidente el Dr. Raúl Alfonsinopara "no entorpecer" una gestión gubernamental que
va contra todos sus postulados y promesas electorales es tan ostentosa Y perma­
nente que de ser, como se suponiaal principio, W1a disposición táctica para c:onge­
lar un problema Irresuelto entre P~rtido y Gobierno, ha pasado a formar parte de
un procesode "vaciamiento" político ideológico, similar al que sufrió elJusticiahsmo
una década atrás '1 del cual no ha podido, por otra perte, recuperarse nWlCa
mis. Por esa razón, las conductas de moral dudosa y los "manejos" espurios que
siempre formaron parte de la dinámica global de los partidos poIiticos se quedan
sin ccnnepeso. se welven ahora totalmente dominantes y adquieren dimensio­
nes totalmente desproporcionad~s. Surge, de ese modo, un nuevo polrm del par­
tido poIftico Q!racterizado, entre otros rasgos, por el aislamiento social, lasccodcctes
llutopreservalív~s, la eliminación de las ideas y del debate político, la fulminante
expansión de las concepciones "posibi l ist~s", el desplazamiento de la ética políti·
ca, la imposición de la ingenieriao electoral, la organizadón massmediátiQ!, 111
manfpuk>ción de las Instituciones, las formas perversas de vinculación con la dientela
electoral en las luchas internas, el internismo y las forlmlSdegradadas y vacías de
reclutamiento y promoción de los nuevos tipos de militantes.



Puede incluir elementos eón rn6s perversos como le corrupcl6n individual, co­
lectiva , e~era. pero no los requiere inevitablemente: le corporaci6n partl&rla
puede mantener un correcto código ético pero no por ello generar esa diferencia
de intereses que nieg~ su origen y desnaturaliza su IlDlción social. El actual presi­
dente del Partido Radical que es. por le generación a le que pertenece y por su
actuación protagónica en los últimos cuarenta eees. lDl testigo privilegiado de
este proceso de mutación de los partidos políticos lo dice explicitamenle:

Esta puja entre política y me~ es fuerte. Para ganarla se necesila de la
ronvicción que dan los Ideales y los partidos han perdido esos Ideales, han
perdido IOdo. la marejadas uhraliberales han producido un efecto catastrófi­
co dentro de las fuerzas poIilicas. mercennhzándoles. Para nosotros es espe­
cialmente desastroso pon;¡ue el radicalismo nació luchando contra las oligarquías
econ6micas y hoy ha conformado una oligarqula polilica: los que se acercan
a la polítiC/l ya lo hacen pensando en la rentabilidad...• no existe el fervor
m~itante. No hay una pegalina que no se tenga que pagar, no hay una pinta­
da que no se lenga que pagar. No hay mística. ni militancia (AIIOIlsín. 2001).

Asociada ron todo eslo. se puede identifICar también una instancia polílico­
inslitucional que se relaciona con la gestión de las medidas tomadas en el gobier­
no y el Estado. Ha sido conslituida por una densa trama secreta. o semisecreta.,
de acuerdos entre funcionarios. ;ue.:es. legisladores. gobernantes, políticos, etcé­
lera. deslinada a tomar cierto lipo de iniciativas legislativas. a frenar otras cuando
lesionan intereses defendidos por lobbystos profesionales, para aprobar iniciati­
vas "impopulares" del Poder Ejec:utiuo o promocionar toda clase de dec:iskmes
gubernamentales. Un sistema de acuerdos espurios, que comenzó a ventilarse
públicamente el día en que uno de $US más conspicuos representanles decidió
denuociar la existencia de sobornos a un grupo de legisladores para obtener la
aprobación de una onerosa modifiC&d6n a la ley de trabajo vigente en el Sena­
do de la Naci6n. Un estudio detalll>do de esos acontecimientos cOllfirmaria con
detos específicos la existencia de este supra sistema que recorre horizontalmenle
a todos los cuerpos partidarios y gubernamentales. Podria mostrar también
c6mo a travéS de SU evolución le población pertibe, por un lado. su existencia, y
descree por el otro, que su poder y sus manejos arbitrarios puedan ser efectiva­
mente modificados.

la evidencia de la corrupción genera impotencia: Y su transformación en un
intríg~nle es~1o mediátiro crea indiferencia y desafección. Esos mismos
datos dejarian entrever. Igualmente. las caracterislicas y la enorme el"lllergadura
del poder poIitico Y social que ha ido lICUmulando la corporaci6n, y la forma en
que lo ha usado para volverse prkticamenle impenetrable a las criticas que le
Uegaron desde todos los sectores. y especi~lmenle para seguir manteniendo en
secreto los pactos que dieron lugar a los ·~lTeglos· que hicieron posible la eprc­
bación de esa. ley, requerida por el Poder Ejecutivo. Mostrarla también la rapidez
de reflejos que tiene el cuerpo para cerrarse sobre si mismo y generar pactos de



silencio ""tre la mayorIa de sus rniembow. sobr<I .... procedimienCOs secr~
dalin106os a~ su impunil:Wld o. en el peor o. bs casoi. dilatar y terg~
,.. cnjuIc~ y eludir sanciones poIitical a quienes han tenido o;omJ>011a..
mienlos luaten\llllk asociados con el delito y la <;OmIpCi6n.~ entJlNer. en
_ . q..oe la CQT,plejisin la red de _ ,. .. ' iados qua la SlISlenla ha generado W\fo

apolCilo. mala de seguridad~ le permite iiJb; t JMr c6modamenle sustr~

do del dtbaI. poitieo sustantiIIo S\,l propIO~.

Lat redes anIe'\otes p¡orcc:en ....... su úIümo -:enb. ).tstilicaci6n y exp/ic;a.
dón .... 1a aparid6n del l'lUl!W cOIIglollltlado poilico. i'lstituc::ionl Y empresarial
q..oe de bma a la !aUra inslancill y deIinc. a .... Wl. la l'aMaIez<l de .... llUM;I

lipo de Eaudo. u degradadón de 105 ¡;oocxadOol"'l!<X JI .lil" ''5 Y guberna.morrq.
la no lIOb se reUo:iona con la ca'lSlJUCd6n o. _ roJNli b rna de poder poIilt­
ro Irastit\ldonal; tarnb;tn se ha CCJI"I\II1tido .... pieza~ de \nlI r».-...
for.... o. o;ri¡........ en!TC la gesli6n de Iot r.g ' '5 prioMdos Y la acknin;stred6n
de Iot~ ¡;oo......... todo lo CUIl NI dado • a laconstiluc:i6n de un TlUe\IO
~ de cIaoe dotniMnle y a la reaead6n de Ion ruew bloque de poder político
e$laIaI. Dentoo de est.. bloque es ln.lY dJiClAtoIo ftCindir. -..o se hacia en el
pasado. entre el nUcIeo compuesIO por la CClITU'IilIad propiamente empresaria.
dedlcwla y q..oe acumula ooodentes 50daIes a traYés de sus negc>cicls PI'iYados. y
aqutd otrO qua deidoIla adh,;u¡straci6n di' instit\lCionn estralég;cas del Esl.ado los
~ y Idta. legal e ilegaImenl", AUOQUlI sabemos que la nueva clasoe
dominanl.. a dirigida por Ion núcleo SUII\IoIMf>II' podI'roso encIallildo en los ......
goc\os linaocieros. raulta muy dificil dilucidM en~ circunstarx:ias el descomu­
nal crecImiento di' "'s ganancllls oblenidas duranl" la Ultima década por los gran.
dn bancos y las grandes empresas pri~lizadas ha sido generado por la realiza.·
clOn de negodos rnJas o menos normales en el mercado, o es el producto de Una
serie de "arreglos" establecidos entre ellos y la C01'¡)OI'a<:lón poIilico-gubernamenlaJ.

En esos "arreglos" parece existir UI"l con. lanle juego de ida y vuelta donde se
m lrerne¡clan funcionarios. inicialivas. alralegias, inl...- y hasta las propias
illSlituelone:s pÚblicas y privadas. Too:Io5 Pl'_ obtI'ner sus objetivos, el cred­
rnOtnlo cM los negocios, la acurnuIad6n JUbita cM capital. el enriqoecimienlo in­
julitifocable. eldlera. por medio del maoe)o ilóclto de 105 poderes esta tales. Puo
~ están Cl:lIWI'I'9;er.OO en la Iormación de un mismo bloque. tienen dislinlo
origen, SI' lNRtjan Ql.rI dilerenleS procedimienlOe y tienen dislinl.a looci6n: unos
¡;ooo......en del campo empresario y 100 apeci.5f.. en la ao:::umulaci6n de capilal
propiarnnlte dicha Y altos ¡;oo oo......., del eamp:l poIítioo Y 100 especWisIa$ en la
~ ck t:apital poiüeo eledooaL En..... ambos han oonstituio:b ma~
til o. gigantnca ......wi6n iIíciI.J qo,IIt conrroIa , ad",¡..isll. un l'lUl!\O) tipo ck
~ plagado cM in$fiIl..II;ion qo,IIt Iienen -..o misi6n hn:lamenIaI~
eld= 1010 ck~ pr;...adas de carictefel<lr~ o CUG$i lTIOIiOpMc as
\NoId>ef. 2OO1~ Ganancias QUII por "" propiIl'IAU........ -. en Oj . ... 16 ....

lnl..... gerltI'&I cM .. $Otie::Iad p«o QUIl. a ...... _ 'u n ser legim.ada$ por
.... mistI'IIi a 1raW;$ del CllRSoI!S'ISO. por lo menoI~ qua le otorga $U partic:t­
pad6n .... pI'OCItSOI$ ptI i6di<;;o$ dedor" organiZados por 105~~



tJ;KIicionales. Cada cual pone lo suyo y en función de ello se define el reparto de
los réditos obtenidos. las evidencias aportadas por las ú1limas investigaciones
muestran un estado de colusión tan complejo que Y\JIlI"ll <:asi imposible e inúlU el
intento de diferenciación. Son beneficios económicos. políticos y sociales que se
apropia un sector muy reducido de la sociedad por medio de un nuevo tipo de
ejercicio entremezclado de las formas de poder. de un nuevo modo de subordinar
la función del Estado a sus estralegias de acumulación.

De más estiI indicar que de alK se extrae la substancia que alimenta la serie
¡ambim inlerminable de mecanismos individuales y colectivos de corrupción oca­
sional, periódica o sisternJotica. Todas las formas y todos los niveles de corrupción
poIitica, empresarial y estatal estén presentes en ese bloque, pero no es la 00­

rrupcl6n sino la "colusión" lo q~ define tanlo al b1oq~ social dominante y ala
forma del Estado, 00lT\0 al cerecte- "neoprebenclario" que adquiere el modelo de
acumulación de capital. Este Estado es ad<lJMs el artífice, el oondue:tor, el princi­
pal protagonista del proceso de r€distribudón regresiva del ingreso, del empobre­
cimiento y de la e><clusión social , que caracterizamos anteriormente, a tral'és de
un perverso mecanismo: su autodestrucclón. B sistema polilico en que se apoya
y le aporta las cuotas mínimas imprescindibles de legitimidad es, a su ve<:, el
responsable principal del vaciamiento ideol6gico, del "despojo" en el nivel simbó­
lico, o sea de 1a producción politica que intenta profWldizar y expandir el proce­
so de "desafección" de Jos sectores populares. hasta swnirlo a través de lasensación
de impotencia en un estado casi permanente de inanición, en espectador pasivo
y desvaído, incapaz de reaccionar.

En efecto, 00lT\0 hemos visto más aniba y desarrollado más extensamente en
el trabajo ya citado, la contracara del proceso de corporativizaciÓll es la desafec­
ción, unfen6meno sehalado por una gran canlidad de autores (paramio, 1993)
pero escasamente analizado todavia. Hace referencia a un proceso q..¡e se desa­
rrolla en forma fragmentaria y ambigua y afecta las conductas. actitudes y valora­
ciones de los ciudadanos comunes respecto al valor y la efICaCia de la poljnca
concebida como práctica de \lao¡formación de lo social. Se desarrolla en tres
etapas: la desafiliación, el desinterés y la desafección propiamente dicha.

La desafiliación parece ser uno de Jos primeros signos dislintivos de las nuevas
democracias, supone la disolución de Jos lazos de fidelidad politica tradicional de
una parte de la sociedad con un lipo determinado de agrupación poIítioo-electo­
ral; el antiguo "partidario" rompe las relaciones de perteneocla y elabora una
nueva relaci6n de referencia que significa mayor independencia y el desarroUo de
un espíritu critico para evaluar su desempeilo especifico en cada circunstancia
particular.

Cuando la independencia y la aplicacl6n de jwe:io crilico producen reiteradas
evaluaciones negativas se puede dar un desplazamiento de la preferencia electo­
ral hacia otras agJUpaciones, pero ese desplazamiento no va acompal'lado de
nuevas "re-af;]iilCiones" sino de una creciente convicción de que elfrac:aso poIiti­
ro del partidQde referencia es parte del fracaso de todo el sistema. En ese caso
se produce Ulla especie de cambio de grado: 1a desafiliación se trasforma en
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desinte~ en el momento en que el ciudadano comienza a considerar la oferta
electoral como irrelevante. como una especie de juego de simulación que en
unos casos omite dar respuesta, en otros tergiversa los ténninos y en el resto
oculta deliberadamente los problemas que le interesan a la gente.

Lo que une a ambos movimientos, la corporativización del elenco politico y la
tendencia a la desafeccl6n de la mayoría de los ciudadanos, es otro proceso
igualmente significativo , la compleja producción de nuevos significados, genera'
dos por la l>cluaci6n poIitica mediante la elaboración de un nuevo tipo de diseur­
so consagratorio y la eliminación de todo tipo de dtscursc entklpetcrio: lo cual
rompe con las experienci<ls del pasado Y abre el campo a las nuevas actividades
del antiguo dirigente. representante convertido ahora en operador corporativo.

En efecto, aunque se presentan y son vistos como parte de un frivolo elenco
especializ<do en hacer atractivo el reiterado espectáculo electoral vad o de conteo
nido politico de esta democracia , los e.Jndidalos, los representantes y los gober­
nantes. convenientemente asistidos por un \Oefdadero ejército de técnieos, asesores
y especialistas extraidos del sector empresarial, han demostrado poseer unaenorme
e.Jpaódad para remodeJa.r la subjetilJidad de un enorme sector multiclasista de la
sociedad y generar una complej¡l ideoIogia de aceptacl6n re5ignada a la cececen­
cia y el despojo que ha generado, a su vel , un consenso pasivo pero consistente
respecto de la consolidación de la democracia desigual y excluyente. Este como
plejo operativo cotidiano se apoya en una complicada articulación de actores.
acciones, representaciones y discursos guiados por UI'l\I casI exclusiva lógica de
convencimiento y subordinación: un tipo de chantaje poIitic<xullUra1. de fuertes
consecuencias psicol6gicas. que no sólo se halla dirigido a la aceptación del des­
pajo sino que se convierte en un despojo en sí mismo.

Visto con esa perspectiva, el sistema poIltico no parece estar en cril¡is porque
haya perdido UI'l\I naturaleza que podria llegar a recuperar, sino porque ha sufrido
una profunda mutaci6n en la cual la produ<:ci6n escenificada y permanente de su
crisis se enarbola como un elemento fundamental de su reproducci6n y del cum·
plimiento de una de sus funciones fundamentales: la generación de "desafee­
cI6n". En vel de convertirse en el núcleo disparador de la restauración de los
derechos sociales severamente coneulcados durante la dictadura militar, los nue­
vos representantes del poder popular democrático, m/is allá de SUS intenciones.
operaron en sentido contrario, diseflando un nuevo tipo de régimen politico­
democrlil\co fuertemente asociado a la implantación. consolidación y reproduc­
cI6n del proyecto neo!ibera] que artkuIó en Wl solo proceso declinac16n económica.
endeudamiento externo, decadencia social Ydespojo material con crisis. subordi­
nacl6n y despojo de la polltica en el marco institucional de la democracilo.

Por hallarnos inmersos en ese proceso desde hace mucho tiempo. es posible
que la profundizacl6n actual de la crisis económica y poIitica se haya transforma­
do también en una crisis ideo\6gico-eultural: lo que eometllÓ con desafiliaci6n de
los partidos Ycontinuó después como desinterés respecto a las pol itieas "inope'
rantes", surgidas desde dentro del sistema poIltico. se est!. transformando en algo
mucho más riesgoso, de Imprevisibles consecuencias: la desafección respecto a



"10 poMco". es decir. • Iolo poI;Iic.I misma entendida como ínslJumenIo M rncd­
fícaci6n M la m.lid.ld SI:lCW.

Por do. no es demasiado ad gado aIWmat~eso~~~

mente y conlinuatnoll denominando actividad política sea en reabdod la e><presI6n
de todo lo contrario, la negación cW la politica miomll en democrl'da, sígnada por
el desarrollo de una sofisticada estrll~ma qUll! ¡nyoha a una moJtiplit:Wd de ac·
ciones. actore:s Y dilQ.lr$:.)$ dif"""' t"'. destinado$~ a garantU que la disoIu­
ó6n cid pacto ~iYo no se NtrW1imenIe .............-101' con la ogudi>«l6n de
lade:~ Y genere l'llIe\Q proyKlOS.~~ y ador....

A difcrtflCill de lo Ql.C pr:¡dNmos h8ber ot.erv.ldo tiempo atr!s. Iolo profundiza­
ó6n del proceso M dec.adencA. woida ;} lo que hemos \IiAo como crM de f1n.
c:ionamóerI(() de la c:oopooaciólt. e><pII'lcW la siruadOn de -desafección" ;} _
cada wz mM amplios de 111 sodedlId, • la Wl, sin embargo. abre .., l'lUeYO

campo de IensiOn en el cual al desprestigio de las politi(:u neoIiberalft. el
opaeamiento de su c!iOCllTSO y la necesidad de vo/Yer a lo públil:o Y colectiuo pera
satisfacer l'll!Cesidades lIf9l!ntes qve se hallan totalmente axcluidas de la, ¡>re­
oo:upadones e mp resari.u en el l'IIf:l'Co)(\o. muutr. el irtic;ic) M lIIgunllS nuevas
forme, da llC(:io"'" tolectiYas tandicntet • ~...~ tip<n de pado$
dekgati\lo$ y de ase medo comenur . neutr~. o .~ su contcNOo.
Se pueden "'lIT .. rap«to los documenlos t;ribcw Nborao:b por un espectro
cada ver ... .mpIo de~ "X'i'las, oonfesionala, grerTIiaII$, am­
presari¡lle$ y poitieN.

x..:.. ~ios uI¡l¡z,odos per. gmar. esa crM y ... sensaciófI de cxIinf;i6tI de b
poIi tieo no son, por llInto, una llfIOfT\lIIia.; no sorprenden por hober sido la eceee­
euencla 1\0 busclIda d. un funcionamiento ínterinstitucionlll naturalmente Imper­
fecto que llhor. lomlI rasgos pelYllT'5OS e irr3Clonales por eledo de la agooi.ución
de Iolo deeadmcilI. Es otr. coso. es una nueva~ cruda por la ocrpoee­
d6n en lodos "" nIwIes par. gener... llfl l\lJlW tipo de consenso. Un consenso
· neutrailante· que no bmcla adt esiOn por llCUenio apIicito o impI;cito CUl la
realidad Y los discursos ftisllPnIlI Jino por resignloc:i6n. por hasóo. por aupta­
ó6n de que en la larg,a ba tllla por la p eemiullilw social" : lida <baru Iaf-.
~ dkadft. loa~ popuIara cmp'~ hacia el iPI'I'IpQbrecim Y la
ma rginaóOn ya no t.>en ClIpacid.ad llIguna para cdrentar CUl po&WidNiet de
bito a los podere$ eonstihlidos "" 1odos los niwlef, de la \/ida 1lO<:ilII. A la e><11Qsa.
prédica sobre el crecimiento incontenible de los recurws y el poder controlado
por b poderosoe en el n\lellO contexto de la IIloba1iz.aclón se suma. !<Imbltn "el
chantaje" emp.esariaI-gubernamenlal, una m'-'t exitosa he11"...uenta de apelación
y ck lIXIOni6n que~ mM adeI.mta, Y que No brnlado PV.'1 '-nos
multados cuando hlbo que e><pIo:.v las iraeYIlbbles C&Il.as "e><IemilS" M la ex·
-pmpitcü'l y el clrsp'ljo

DII dotKle pode>_ ofir-rtIGT qUoI!' lo poMa l'lO al6 l>OdcI '" e:sI6 en QWs,
ha 'lJfrido lUlO m lJlclCló>l. ha comlHodo • /undón YOOOlkn~ en htgor •
poI.."dor y proy«fo. /o IlICha rocíal, jll'OrqlJizóndohl. busca inhibirlo~
duc;'!1do impot..ncla. resignación, daoli'l'nlO y lo nUl!lJCI cruncla ti. q.... la



democracia sólo sirue para selecclooor elencos admlnis/rafioos que no /ienen la
obligación de respetar pacto representatloo alguno. Gobernantes que utllizon
su escosa Inicio/ioo palltlco paro montener colmos o los Inversares financieros,
paro satisfacer los exigencias de sus Instl/uciones represen/oliros y paro aseguror
la consecución de un orden donde la lógico de 'N mercadN maJ'ell los relaciones
de fue= que han hecho posible, de un lado, el despojo de la mavorio y, del otro,
/o inconcebible concen/roclón de la propiedad, el copllal, los Ingrnsos V el poder
en un sector cado uez más minoritario V ""trógrodo de la soded<!d,

La elimlnadón del debate público
y la elaboradón prtye da y semls.eueUI de la polít ica

Todo lo ilIltertor se basa, como hemos dicho, en una radical Inmdormacl6n de
las estrategias de los partidos poIitlcos en la disputa electoral y de los ejerces
gubernamentales en la instancia poIitlco-lnslitucional . lo que conocemos eomo
friuollzación del trabajo polltleo es parte de un nuevo proceso que tiene dos
grandes componentes, de un lado es tributario de la privali2:aci6n del trabajo
político y, del otro , resultado de W\iI nueva estrategia de ocufta,miento del conteo
nido de la pol\li<:a que tom¡¡ la form¡¡, o que es presentado, como pérdida, es
decir, como vaciamiento. En efecto, la poIlliea no dejó de ocupar nl por un instan­
te $U tradicional rol esttatégico en la fi»ci6n de metas Y contenidos. Pero esa
poIltica creadora., lllU'IqI.Ie retr6grada, se convirtió en práctica de un solo sector de
la socíed!'ld, se elaboró en secreto y fue. además, privatizada . Como constituye el
fundamento de la expropiación y el despojo es, tamblm, ineonfesable.

Ello explica en últim¡¡ instancia la exacerba<:ión del vaciamiento ideológico y
de la representación medl.'ltíCa que <:aracteriw a la Mima <:ampafla electoral.
Dentro de ese contexto totalmente despolitizado ¿qué proyecto propuso La Alianza?
Y, en función de ello. ¿qué significOOo puede atribuírsele al voto de la mayoria
que le permitió obtener un triunfo tan significativo? Como se ha afirmado reite'
redamenta, la votación adversa al Peronismo, que terminó con una décadlI de
hegemonía del proyecto menemista, traia un doble mensaje: recuperación de la
ética poIitica mediante la reforma moral de la gestión gubernamental y freno al
proceso de estancamiento econ6micet-decadenc1a social que, aWlQOO parecía ha·
berse ........Ito endémico pero manejable, estaba agravándose peligrosamente por
los efectos directos e Indirectos que generabael mantenimiento de laconvertibilid<'ld
monetaria. en el nuevo contexto regional dominado por los efectos de la Mima
devaluación brasileña. A pesar de expresar una difusa aspiración al cambio, lo
opuesto no parecia complejo nl irrealizable, modificar la tendencia al estanca­
miento y frenar el proceso de expropiación pero sin cambiar ninguno de los
grandes pilares del modelo existente.

Por las presiones ejercidas desde el estancamiento financiero nacional e inter­
nacional, esas iniciales y débiles co.""icciones se transforrTlllron. súbita e inespe­
radamente, en una agresiva ofensiva llntipopular destinada a extraer recursos de
esos sectores para alTO;M un poco de agua en el desierto, es decir. para reducir



<m parte el importante M/ldt üscal heredado del gobierno anterior. Pero, como
ya ha sido suficientemente derncstredo. el M/icit no era un problema de ooyun­
tcre ni la oonsecuencia prindpa/ de ooministr<lCÍOIIeS dispendiosas; una vez mM
expresaba las consecuencias generadas por un conjunto de problemas estrucItJra­
les de la economia que al no haber sido resueltos en el merco de las poIiticas de
desreguJación, privatización V reducción del Estado llevadas a cebo durante el
periodo presidencial anterior, se habían agravado sensiblemente.

En ese nuevo contexto, el modelo neoIiberal heredado estaba siendo eceptedc
por la mayoria de los poJlticos de la AUanu. gobernante, porque a pesar de ser
injusto socialmente se habla mostrildo razonab/ern<mte exitoso en el plano eco­
nómico. Poco tiempo despOOs, la agudización del estancamiento e<:on6mioo com­
binada con el agravamiento de la cuestión social ponían en evidencia que había
Uegado a su agotamiento; se oonvertia en un modelo aún más injusto pero, ade·
TT\ils, inviable. "La estrategia adoptada por la Argentinll entre la hiperinflacl6n de
A1fonsln y la convertibilidad de Menem ha hecho Implosi6n", afirmaba en ese
momento un periodista especializado (Nudler, 2000).

En claro contraste con Jo que había venido ocurriendo durante la déCllcJa de Jos
noventas, en sltu<Kiones "de ajuste" similares, el paquete de nuevas medidas ex­
propiadoras oon que se presentó ante la soci<!dad el gobierno de la Alianza pro­
dujo un efecto sensiblemente diferente. En ese nuevo contexto, la profundltaeión
de las poIiticas neohbereles ""'1 ministro Machinea, especialmente la elevación de
impuestos Yla reducd6n forzada de salarios estatales, no sólo generó frustraci6n
y desconcierto entre quienes apliCllron esas políticas con esperanza de que pro­
dujera un cambio, sino que maree el comienzo V la rápida generalización de una
nueva sensación, el pals esteba prl'SO en un drc:ulo vicioso irresoluble, agravado
ahora por la inesperada insistencia del nuevo gobierno en continuar apliCllndo
viejas fórmulas de ajuste que ya pareclan definitivamente agotadas. Una Inconsls­
tenda. aparentemente inexplicable de la poIitiCll pública aparecía nuevamente
condicionada por políticas gestadas V pectedas en secrete con los organismos
internacionales ante la necesidad de afrontar, tlImbién en secnrto, el cúmulo de
nueY05 problemas agregados por la aceleración del ¡¡roceso de de<;!inaci6n eco­
nómica., decadencia social y descomposición instIludonaI.

En efecto, tal como lo venían señalando en forma a¡~ algunos analistas
económicos, aunque negado sistemáticamente por la clase poIitica, la recupera­
ción de la actillldad econ6micll -wmiparaJizada. por la prolongada crisis que, lIS­
!ando latente, desató la deualuad6n de la moneda brasilel\a- se habla welto
definitivamente incompatible con el mantenimiento de la convertibilidad rocrete­
ria, con la magnitud actual del eodeudamiento, con el irrefrenable deterioro del
mercado interno y con el incesante agra~miento de la nueva "cuestión social de
la Argentina" asociada al crecimiento de la delincuencia. y a la amenaza latente
de estallido soda.!.

Como muestra de la máxima impotencia en que lo sumerge la adopcl6n de
esa estrategia, a medida que los cuatro grandes problemas se van volviendo incon­
mensurables e lnmllnejables, el Gobierno se refugia en la realiudón de Wla serie



de operaciones de ingenieria tmaru::iera destinadas solamente a impedir el agra­
vamiento de la situación beredede. Mientras tanto, apuesta a qUl! el mero trans­
curso del tiempo vaya generando un "milagro del mercado", una especie de
reactivación económica que aún en el caso de producirse seria tan endeble y
circunstancial como la precaria sensación de alivio asociada a ella.

En ese C(lntexto, los discursos elusivos. las referencias fragmentarias, la impo­
sición de temas no trascendentes y aim el propio ocultamiento pasaron a formar
parte de una vasta conspiración de silencio respecto de las causas profund<t.s y de
los electos ya permanentes de la perversa retroalimentación que desde hace un
largo tiempo se ha venido establecJendo: el dHICit de la balanza de pagos exter­
na, la política monetaria, el achicamiento del mercado interno, el ,¡stancamiento
económico y el ereeimiento exponencilll del endeuda.miento externo.

la engañosa unanimidad respecto al mantenimiento de la convel1ibilidad que
recorrió la campaí'la presidencial comenzó a mostrar sus nideos conAicIivos cuando
el ministro Machina le dio stOlliS poHtico al demw:iar el acoso que esa firme
estrategia gubolrnarnental sufria desde dos flancos opuestos: la propuestll de de­
valU<tci6n y su contraria. la propuesta de dolariz<Xi6n. En realidad el problema de
la po/itica TTIOTleIaria comenzaba a ingresar en la escena. pública porque estaba
expresando el nuevo lipo de wfrentamiento que se daba wtre fra<:óOnes dife­
rentes del gran capital_Pero también en este punto comenW a imperar la lógica
de la privalizací6n-secretizaciÓfl de la poIitica, pues el creóenle conAicto soclal
alrededor de los distintos intereses empresariales, que se enhebran con el cambio
de la politica monetaria y sus conseeuencias, no aJcama a ocupar ni siquiera por
un instante el centro del debate politico ni el cruzamiento visible de las razones y
consecuencias de las estrategias que estaban en juego (Verbitzky, 2001).

E problema era y sigue siendo crucial. pero la cerrada negativa de la clase
politica a hacerse cargo de la cuestión deja como única alternativa el actual dis­
curso semivacío y elusivo del ministro Cavallo, así como tambien SU SUpertICial e
ineficaz politica de aumento de la competitMelad dirigida a a1gW'lOS sectores pro­
ductivos, mediante la disminuclÓfl de lmpueslOS combinada con rebaja de costos
salariales. En lugar del diagnóstico, la reflexión y el enfrentamiento de visiones Y
propuestas, se lanza ,¡sporádicamente el discurso apabullante y catastrofista
JuslitlCador de la inaniclón y la impotencia. "Lo que hay o elcaos..., si salimos de
la convertibilidad caemos en cesecen de pagos", dice WlO de los asesores princi­
pales del nuevo ministro de Economia (Llendo, 2001).

Lo mismo ¡lUI!de afirmarse de la reJación entre "convertibilidad" y "endeude­
miento"_Tal C(lmo ha sido reiteradamente señalado, el proceso de sobrevaluaci6n
creciente de nuestra moneda respecto al dólar. que ha generado el mantenimien­
to de esta artificial paridad cambiarla, viene provocando electos devastadores
sobre la denominada ' economia real" . Esto SI! expresa, entre otras cosas, a Ira­
vés de grandes reslric(:iones en el nivel de exportaciones, de la caida de la pro­
ducción interna, del aumento de Jos niveles de desocupación, del déficit crónico
de la balanza de pagos externa y de los ingresos ñscales.



Como el Es&Q no cIispone de los~ fisaoIes, ni del ............ de moneda
h..rt. 'PO~ e1 ......,p;rnIenlo de las obIig.. "-les de la dwd" ltláemII, t.­
~ liños 'PO viene cubnelldo esos déficit con" ""qIB$idór1 de lIlIe'Ia o:réd¡.
loL Ese. ótl alegia le pmniliO QmJllir~e con las obbg& h'leS er.!ft'o
nas y mantener al paiI dentro 6eI mismo~ teOi.6urioo pero iI lK'I lJ1U'i
• o:.to: II pood..:cV'l de un aa.oIo vidoso q..oe ", ¡.eo transform61a deudI
en~ , .t>cril, frtnct iI la finahl1lÓ6'l de 105 lqos fínaneieros 'PO
/W::ii..... , eso posible, ... ....- y er.pIosiYa sillwY>n lIl'I liI que Sol! combina" y
netroaIimenlan perwrs.iIII'ItIlt la ",ob.gada r«tiíOn de la teOiiOiliÍa con WI/I

permanenle _ de "«n :ibu de lAI'9'J'S"lI*wldo. 2000; Sthor YLozano.
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Por tilo, el endeudamiento er.temo, la potltica 1TlQI'Idaria Yla Teces;oo «OI'lI>
mica deben alacatst al lrisono dentro de lK'I lTIOdtIo «OnÓIT\il:O que pretenda
superar la aetuaI crisis. Pero, por sus proIong~ . 1«10$, la poIitica «On6micII
mAs exitosa no podrla evitar que Sol! paguen altos COlIOl econ6micos \1 sociales.
Por esa CIIUSi1, el lema auclal a discut ir ya no racllea en la definící6n de 10&
objetivos \1 en la e lecd6n de la mejor estra legia iIoo en la relación que exlst.
entre las distintas p ropuestas \1 la definici6n explícita de los sectores sociales en
los que, por distintas razona, debe n¡caer la mayor ¡>arte de esos costos.
~ fra,gmentario, el deb.te entr.1as distintas propo.oest.JIs de - talual3je" ha

COl'I"IeNado a desarTolIarse en b Iambitos~ , lIIl algunos mediOI pe­
rtodí'>'ioo'o, pen:l en ........"0 OOi.. lQta con dio$., w hala prkbcamente _
WIo ..".., los lo.neionarioe~ como ..... ,epresenlantes. lIdeNs
\1~ poIilico1

Los ",obIoa"M son abordados cuando resultan nsoportabIes \1 """,",,,,"gen con
tal luena que no pue;ien ... <x.Utados ... rodY' ~(!f por m.d>o~ kJ.
pasó. entre ll'aJChos 0lJ'0f. con la~ del oliInWIlIO~ de 1as _
de Int~ """ des stJbiliMn;lf\ al 11""'*0~ yetewmboc:afon, priu..ro.
en lo 'PO se der"'''¡hÓ"bIincla¡e fimuciero· y luego en el -meg.ac.anje",~
clcIfws CO')Ulturales de i 9'lierla Imnciera padadM en secreto, presen&adas a:mo
hechos COfIStI'l">ados Y l6b acuetamente ~ocadas por la imperiosa necesidad
de supeTaT, encada~, alguna de las tant.u $ltu.acIoroes de -cri$iS" que
le vienen sucediendo.

Algo similar ha. venido ocurriendo con el agravamiento de la cuesti6n social.
La discusión de este asunto cada vez está más presente en la temática que abor­
dan los políticos de oposición, en discursos que, m 1Wo1~, a1 ll1leri~ a ella la
deforman, la eluden, ladeseone<;tan de $O.IS or\genes. Por MI PIlrte, elgobierno se
1'I'l\Intra indiferente tanto en sus mensG}e$ como en el diseño de las políticas
pUbIic.as. Pero, a diferenda de los grandes problemas econ6nUcos. QI.Ie por su
alto wlor estratégico siguen siendo abordados casi en secreto dentro de la nueva
red de Instilucíooes q..oe ha prMitlzado la polílica gubernamental. la iICIiW:Iad
lrlnowIdooa \1 cada w;z mu Intensa de los dMooiP""'Ol "pq..eteros", con.odo
Ntas en Jodas las legiones del pais. ha ook>eado a. la -aoes66n soóaI" de~
tina en el «nlrO de II a«nlI poitica..



Actualmente I!I indigencia. La pccreea, La uida y La redistribución regresiva de los
ingresos forlTlll parte de los mensajes peri6dicos de algunos "fcrmedcres de opi­
nión". incluida la Iglesia; el grave problema de la desocu~c ión ha comenzado a
formar ~rte. incluso. del discurso del Gobierno y de los poIitk:o$. Desde hace
tiempo. '" medición y '" descripción de los distintos aspectos ligltlios a ellOS pro-­
b1emas forman parte de La entrega cotidiana de la prensa especialir,ad¡,. " (.0$

U1timos cortes de ruta esthn colocando la cuestión social en el klgar donde debe­
rla haber estado desde hace mucho tiempo pero que fue sistemáticamente esce­
moteada por los políticos-.

No obstante. '" creciente exposición de esas observaciones $O:! halla cada vez
mAs distante del anhlisis y reflexión sobre las eeuses y. especialmente, la natura­
leza de I!Is políticas eccnómtces y sociales de contención que pueden comeruar a
remediar esta situación, no es posible estable<:eT conexiones entre esos fenóme·
nos y los procesos de desestructuración social que ha generado la evolución del
modelo nooliberal. Se puede hablar del tema, pero es ilusorio esperar un debate
amplio y una elaboración de propuestas que trascienda el forcejeo politico por
controlar las infimas sumas destinadas a paliar las situaciones mM criticas, O
I!I cinica simplificación neoliberal apoyada en la teorla del derrame . es decir,
de la ortodoxia segiln '" cual cada uno de esos problemas SI! resolverh con lTIIlyor
inwrsión y crecimiento.

En efecto, por imposición de las circunstancias. es decir. por el awnenlo de
denuncias. reclamos y protestas. I!I cuestión social " Sol! habla·, muchas veces SI!

parlotea. pero no SI! piensa. Forma parte. entonces. de un wnjunlo de temas
que. por '" evidente percepción que tiene la mayoria de '" población, se transfor­
ITIIln en pseudo cuestiones. En unos usos se describen. en otros se desestiman y
en la lTIIl\lOria Sol! mencionan. pero al ser analizados son deformados y desnatura­
~zad05 sisternaticamente.

Polítiu moMtaria. endeudamiento. déficit externo, redistribución regresiva del
ingreso asociada a la politica fiscal Ydéficit fiscal , son los componentes centrales
de una crisis económica que reconoce una cecea anterior y fun:\arnental: el défi­
dt de La dotación. de la acumulación y de la inversión de GIlpital que. retroali­
mentándcse perversamente. explican el atraso. la inestabilidad. '" vulnerabilidad.
el estanumiento y la declinación de la economía en la actualidad.

Sin embargo. ninguna de las múltiples conexiones que explican el estado de
estancamiento. ded inación y crisis que signan la economia y '" sociedad ha sido
incorporada .,1discurso público ni a la oferta electoral. Algo simi"'r ocurre con el
ocultamiento de problemas menos acuciilntes pero igualmente graves talescomo:
ta aceleración del proceso de desindustriali2:ación. el rol central de las empresas
monop6licas de servicios y su relaci6n con el comportamiento de la nueva cúpula
empresarial extranjerizada y superconcentrada. '" crisis de las economias regio­
nales y su re"'ción con la debilidad del sector exportador; adem6s de aq....Uos,
menos ocultos. que conforman la acentuación del estado de decadencia social.
como el decrecimiento y deterioro del conjunto de los servicios prestados por el
Estado (salud. educación. seguridad. previsión social, etC<'1tera).
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~jeno a una nueva generiKión de poderes indefinidos, omnimodos y mist€riosos.
es decir. imdentihcables. que marcan el rombo de nuestro universo y se expresan
a travésde sus "intermediarios". nuestros amigables aunque temibles interlocutores
politicos.

Este re<:onocimiento del no-poder de los sectore1 populares y de las organiza..
ecees sociales y politicas que pretenden representarlos. tratando de resguard<lr
sus intereses y sus derechos adquiridos. ~I imenta de un modo cada vez más ex­
tendido un nuevo tipo de menSoJje y un nuevo modo de definir el alcance y la
función de la poIitica en democracia que denominaremos "el posibilismo-; un
fenómeno Ideológico-politico que se aliment~ de una mezcl~ de proporciones
cambiantes entre -hipocresía". "cinismo- y -pragmatismo",

A pesar de sus innumerables v~ri~ciones, "el posibilismo" se construye alre­
dedor de tres ejes centr~ les: la producción de un complejo y mullivariado men­
saje de in~nición e impotencia que denominaremos "imposibj]jst ~" ; la
transformación de esa ideología imposibilista en "sentido común", es decir, en
un criterio que se halla inadvertidamente presente en Jos: procesos de represen­
tación y análisis de la realidad social circundante, Y. por último, en la transfor·
mación de la impotencia que genera esa creencia o esa convicción "imposibilista'
en la base de un tambih complejo, multivariado y opaco proceso de · chantaje
pcliüco" respecte a los problemas de la gobernabilidad y de la estabilidad del
régimen democrático.

la rapidez con que ha penetrado y se ha difundido esta forma dominante de
representación de la realidad en diversos sectores de nuestra sociedad se debe a
una múltiple CombiniKí6n de factores. entre los cuales tendremos en cuenta aquí
sólo aquel los que forman parte del complejo operativo de alusiÓll-elusiÓll·nega·
ción de problemas que son producidos en casi todas las instancias institucionales
y no institucionales de la sociedad. el sistema político y el Estado. Esta forma
dominante de representación de la realidad se alimenta y se -enriquece". ade­
más. por medio de su propia reiteración, haciendo desfilar una serie ininterrum·
pida de símbolos, ideas. nociones, representaciones , estrcctures argumentativas,
axiomas "naturalizados", imágenes. pro<;edimientos politicos y criterios valorativos,
las Formas en que algunas de estas varillntes son construidas o Jos: modos en que
las varillntes pueden ser combinadas entre sí. r'IOS briro::lan lo que podrillmos de­
nominar las subespecies generadoras de la ideologia imposibilista.

A diferencia del reolíberahsmo. la ideología imposibilista no es explicitamente
justificatona de la existencia de estructuras de explotación. de dominación o de
poder en la sociedad, tampoco considera que la desigualdad social refleja. a su
modo. inevitable y positivamente, las diferencias de ~ptitudes, capacidades y acti­
tudes de indilJiduos o de grupos entre sI. Condena a veces explicitamente las
múltiples sítuaciones de injusticia que alimentan la proFundización de 1M desigual­
dades materiales, sociales y culturales. la ideología imposibilista parece tener
siempre presente el problema de la injusta distribución de la riqueza y. en su
punto más extremo. puede ensayar. incluso. alglin discurso de carácter igualita·
rio. Su particularidad no reside en la definicíón de objetivos. ni en la enunciación



de wIores.. slno en tl diogil6stico~ elabora OespedO de" l'IUI!'oOld p.....-..w»s de
1lls esb'UdInS de dominad6n ,la il ,•• 4ljii.y1 q..e tiInIn 1rtIaIrnenle !ti cIi&se
drahemas Y tamlMn 101 Ú h "!aI naOonaIes de rnodIt~ II eauoa de las ft.
rNaS relotcioioes de peder CIU' hon Ql.In5tnlida, (Qt* :"'''-io ope¡/llldO desdot tl
6mbiIo del mercado.

El "'JI' 1st, generlll de la ídeoIugill ioT"4" osil - ó" es,~~.CIU'__
iorrnIoóones I«rdbg;u$. ....... 1Or0....... cuIb.nla • Q1il'utitroila~..,
el lTUIdo <Manre 101 UItmo5 wne años han eImnitdo. ...... pr6ctica.~ Ills
lormitI. de <lUtooomlll , lIberlad que Ills clfses~ habOO Iogrlldo ~
I lInte la compleja hisIoriaI de Iuc:has, enfnmtamimloi proIagCWliZada a lo largo
del siglo xx. Tal pérdida IIll InIkrido sustan<:ialnwnle en 1a ....tincl6n de cinto tipo
de ideoIogóa, en la dKaparl(ión de la idea. de prov«!o poIitico. en la raclical
twl$formaclón de sus antiguo$ portadores 4<Is organiuo<;lone$ rorporativa$ , 105
pertidos politicc>t- ,.~ todo• • n la pérdida de funciones, de autonomi., de
poder del Estado.

La Ideología. impOOblli~!ll se defirlll. entonces, por el contenido del diagn6slico
que el.bora, los poderosos son mhs ricos. in/luyentes y . utónomos en todo sen­
ticlo. a la vez que el resto de los mortales tienen SIl destino atado . los modos en
q.¡e aq..oélos ejercen ese poder y definen los rasgos de las nuevas sociedades. Por
10 q.¡e hemos visto. ese modo de ejercer el poder desde los diferentes lI'IOIlOpo"
00. eooIl6m;c06. sodales y poIíbcos los ........ mM. pobres. menos r>e' • ioI..
más hele,ÓI "-. con mocho menos cap.y;elwl perlo discutir Ills (Qtodicioo.. que
In il Upoll los poder.-.s, són capacidad~ P""" c:onslNir ocno for_ de
podef iiIIernatiIoo. A pesor de sus Yaliar\tes, es si~"'pr. la'! disa.no CCll'IWr'I4Idor.
WwnoYiIist¡¡, MIioNdo I .. n!pnlO.Jocj6n de lo ~ otl<istenl~. recep40r p¡tsM:l ,
lICritico de las io'na,.olllles ,_ ic:doi oes~ pr-.Ia o 5'lad IICIUIII Y~
de la lnarW:i6n deriwIdI del oeOOhoc:i",ieu lO del esuso lTW'9"" q..e se tiene parlo

construiranos de iICd6n a/ternaIM:l$, f'IO'J"C'O'S q..e poi" """ difen!rllesdeWnen
.., ."'pi .. imposibles Es un disa.no negatilo CIU' no oor-oce. q..e no w
lPllYI ... ímportanleS~ _.... ' 1 ni desarToIa~ 1oIYayenIe, es
un discurso que lOSUSla, que ..-.sorrobt....... que 1TIÍrIÓmiUI. que 1105 hltce senlil mu­
cho menos de lo que fuimos. , mucho m6s de lo que seremos. Es, en definiliva.
un discurso de muerte.

Por reunir estas Cllracteristka5 se ha convertido en el mensaje preferido de la
fracción propiamente polltlcll del elenco megacorporatll'O. responsable de cces­
huir una oferta poIitlca capaz de atraer al mayor IlÚmero de electores. Si lene­
mos. en cuenta que la mlljIOl" fuente de Iegitimiclad del Estado corporativiuJdo ha
sido hasta ahora el consenso, la pll rticipacl6n _to""¡ , el discurso posibili$lll es
la'! discurso de mediad6n simbólica que gerlllra formas de representaei6n , de
mlai6n adaptadas. " su va. al papel de "......iaclón , disindo respecto de Ills
.....tegias generadas l1l'I «M'lO del peder~ e;nun partilbs. Oepr eSoel ,tan1e5 ,
~ uarioI!I del listemII poIitico.

Coro tl.....,.,ce de la c:risós los dos Ullirnos ..... el "io,,,, cdliliSmo' M ha
clfurddo m.dIo m.!ls CIU' la déc.a.. perla. w ha o:ono-tido en el UnIco
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recurso jusliflcalOlio de las polílicas o/iciales '1 l¡¡mbién de las actitudes de lICOm­

pal'lamiento cómplice de la opooid ón. Pero. ese especie de lISO indiscriminado
de la justificación posíbihste, que puede hallarse hasta en la presentaei6n de 1M
más pequel'las decisiones eSlatales '1 en el decurso de los /uncionarios más insig­
ni ficanles. ha correnzedo a rnostrer la naturaleza de las verdaderas Inlenciones
que la alimentan. las grandes falencias de su estrategia argumentaliva '1 el tipo de
parálisis jnslitucional que eslá provocando (O'DonneU, 1992; Pasquín; Durán,
2001a).

Veamos ahora cuáles son los rasgos más visibles de algunas de sus /orrn.:os
especi/icas.

l . El "jmposibilismo pl'ro" . Trata de paralizar las débiles formas de resistencia
social '1 de enfrentamiento politico que han venido generado aIgwlos de los gru­
pos afectados por la gran ofensiva expropiadora del Estado '1 del sector empresa­
rial . prwocando terror hacia un futuro aún peor que el menguado presente. Se
epcse. primero. en la construcción de un d~6slico del eslado de correlación
de fuerzas ecue l dominado absolutamente por la fortaleza e Impunidad de los
poderes '1<1 constituidos. ContinlJa demoslrando que, al contrario de lo que oeu­
rre con esos poderes. la fr<>gmentación social, la perdida de identidad. la falta de
inicialiva '1 la Insistencia en definir enfrentamientos '1 utilizar métodos de acción
anticuados '1 obsoletos sólo puede conducir a \H\¡I derrota de electos mucho más
devastadores que los que la o/ensiva expropiadora ha venido generando. Hacien­
do referencia al dlebre enfrentamiento de los escuadronesde la caballería polaca
a las divi'iiones blindadas alemanas durante la invasión a ese pais durante la
Segunda Guerra Mundial. el columnista J . Nielsen {2000} planlea en una magní·
ftca exposición los problemas que en/renta esla forma de pensamiento, En un
articulo denominado precís<lmenle "La caballería polaca" dice:

Pero 'I<l estamos en el afio 2000. (La huelga general), lejos de obligar al
gobierno a humanizar el modelo. al golpearlo. lo priva de alg\H\¡l posibilidad
de atenuar el impacto de las transformaciones que eslán en marcha. Ante
cada nuevo indicio de que la Argentina se resiste a entregarse plenamente al
orden globa\i~o que. a pesar de lodo estil consolidándose, el mercado reac­
ciona bajándole el pulgar. forzando al gobierno de turno a tratar de aplacarlo
con medidas aún más feroces.

La conclusión lógica que el lector extrae de su largo razonamienlo es s;empre
la misma: es juslO pero imposible; el intenlO es 'iimpátioo pero esl€ril y peligroso;
es necesario adecuar la magnitud de la demaonda a los medios para oblenerla; es
necesario pero sumamente riesgoso porque puede provocar represalias de efec­
tos aún peores.

2. El "¡mposibilismo cinioo~. Con esta calificación hacemos referencia a su
intención de ocultar deliberadamente. mediante un discurso sumamente coheren­
te. ciertos datos de la realidad o ciertas intenciones que, de volverse evidentes,
pueden perjudicar los intereses inmediatos o eldesarrollo de estrategias de acción a



los que ese razonamiento se refiere. Es construido a partir de una falsificación,
une omisión o una mentira evidente. Una de las~ breves y elocuentes ~ustra­

clones de esta modalidad de introducir impunemente en medio de un raecea­
miento la mentira más cruda y evidente nos la brinda la siguiente justificación del
presidente De' la Rúa.

En el escueto discurso donde anuncia la disminución del 15 por ciento de los
salarios de los empleados estatales implementado para lograr un equilibrio abso­
luto de las cuentas fiscales. plantea la cueslión del siguiente modo: este recorte
de salarios no es un "ajuste ", es decir. une disminución de los ingresos de bs
sectores sociales directa e indirectamente afectados por la medida; Wl -ajuste"
seria la consecuencia de una deV<llua<:ión de la moneda porque en ese caso se
"meteria la mano en el bolsillo de la gente ". Como se ve, nos hal"'mos frente a
una falacia: la devaluación es expropsetone porque sustrae ingresos a través de la
inflación y la modificacl6n de los precios relativos en el mercado; pero la reduc­
ción directa y unilateral de sa"'rios a los empleados públicos no es confiscatoria
porque, suponemos que supone el presidente. no se obtiene a través de los mis­
mos mecanismos que desata la devaluación inAacionaria. (De la Rúa. 2001).

Pa", no reiterar el contenido negativo y "aterrador- de las otras modalidades
del imposibilismo. la inAuyente tecnocracia politica, intimamente ligatla a los or­
ganismos internacionales y comprometida con la gestión gubernamental. ha ro­
menzado a elaborar este tipo de razonamiento que pretende ser realista. positivo
y progresista pero que se transforma en un discurso mistificador e increiblemente
cinico. Puede ser considerado, tambiim, como una nueva especie de ideología
jlIstilicatorla de cierto sector progresista-periférico que anida en los partidos tradi­
cionales.

la derecha. en cambio, no necesita ser cínica, se apoya en los postulados de
la sociedad de mercado para proponer medidas aún rntIs radicales. Da por senta,
do que la grave situación de decadencia social que ""ven Jos paises periféricos en
general y, la Argentina en particular, es un hecho irreversible que no puede ser
modiflCado sino asumido como Wl dato incontrastable de esta nueva realidad.

la función de la politica ser6., entonces, eliminar las oonquislas sociales exis­
lentes y transformar o elimiNlr las instituciones ligadas a ellas para dar lugar a la
aplicaci6n de un nOOllO lipo de justic ia distributiva. Es un nuevo criterio de reduc­
ción de gastos o de despojo de anflguos def«hos adquiridos. justifICado por la
necesidad de redistribuir lo existente entre esos derechohabientes y un gran se<:­
lor social que ya ha sido expropiado y, por esa causa. ha quedado totalmente
excluido de Jos "beneficios". Es un intento de hacer pasar la reducción de ese
gasto estatal Q la virtual liquidación de alguna de esas instituciones como la nece­
sidad de Introducir reformas que generen la incorporación de e&OS seclores ya
excluidos en un nuevo esquema que. de concretarse, genera un hasta entonces
desconocido mecanismo de nivelación hacia abajo. de movilidad ocupacional y
social descendente. Se trata de un planteamiento que evita considerar a esos
excluidos como victimas de un injusto proceso de despojo que la politica debe
reparar, tratando de reintroducir por diversos medios a los excluidos dentro del



5istema que elk>is e5lán administr"ndo. fs¡¡ omi5iÓll tramforma a la decader>eÍ/l
en un hecho "natural" y a la exclll5i6r1 en un hecho Irreversible.

B carécter definidamente cínico de esta argt.llTlentací6n no SlJr~ ooIamente de
5U5 prop6sit05 y de 5U forma de construeeiÓll, 5ino de la evidente falsedad de sus
premi5as y del ocultamiento de sus verdaderos objetiVO$. En efecto, e5l05 pi;m­
twmientos aparecen ccencc el 5I!c1or poIitico tecncerénec del elenco guberna­
mental 51! síente obligado a introducir alguna de las ínnumerebles reformes
de5tructiva5 Que han venido proponiendo el fMI Yde~ organi5lllO¡; internado­
nales. Politica5 de "ajuste" de5tinada5 a ampliar la esfera de negocios del capital
privado, a reducir los ingresos del sector asalariado o comprimir los g(l5tos del
sedO' pltIlico para obtener ahorros desñeedos a mejorar la capacidad de pago
de la deuda externa. Lo anterior puede 5eT verifICado analizando, entre otros, el
discurso del ministro A. flamaTiqUe destinado a justiflCar la introduccl6n de Teforo­
mas a la ley laboral existente. En esa ocasión, el proyecto de "Aexibilizac;i6n" se
había conV(!r\ido en una condición inl!ludible dl!l FMJ p¡lra ""'!!OCiar nuevos prés­
tamos. condición QlIl! M lIl!g<'da y encubierta con el argumento de QlIl! tal " flo¡­
xíbihzeción" deterioraba las condiciones de contratad6n existentes pero iba a
generar. como contrap¡lrtida, un importante aum<!nlO de la demanda de trabajo y
una reducciOO de la desocupación.

Con la misma lógica razonIl H. Gl!rchunoff, jl!fe 00 esescres del mini5tl!rio 00
Economia, p¡lra ju!;tiflC/lr una nlll!V<l reducción de los apo rte5 estatales al regimen
dI! prl!Vi5i6n lIOCÍ<Il; tambien Dante Caputo, secretario de C\lmcÍ/l y Tecnka, p¡lra
justificar la eliminación de la "carrera de investigador" en el Con5l!jo Nadonal de
Cíencta y Tecnologia. YColombo. jefe del Gabinete de Ministros, para explicar la
necesidad del ahorro de gastos mediante la reforma-achicamientc>-modemizací6n
de la estructura del Estado. Puede VIlTSe el anfllisis critico de este tipo de arg....
mentación en un articulo publicado por un dipul<ldo nacional de la Alianza gober­
nante (Gon~Ies, 2000).

3. El - jmposibilismo hipócrlto", A diferencia de la anterior, e5la forma de
imposibilismo no se basa en un razonamiento sino en un mensaje más complejo,
compuesto precisamente por la contradio::i6n flagrante Que el receptor percibe
entre el contenido de cierto¡; discursos especiAoos y la conducta insIitucion<ll de
represent'lI'ltes, dirigl¡ntes y partid05. Funciona del siguiente modo: se construye
una "';siOO, un diagnóstico o una prop\ll!SUl de transforlMci6n ÓIl alguna de la
innlllnl!rable cantidad de situadones e5peclficas y de iniciativas gubernamentales
que 1'105 han llevado al estado actual de decadencia; luego se la niega en Jos
hechos tomando decisiones poIiticas Que favorecen la aprobaciOO de 1a5 situado­
nes e iniciativas criticadas y se obstaculiza '" cle5arrollo de proyecto¡; contrarios o
ahernativos .

En el momento de explicar tale5 incongruencias se apela siempre al mismo
recurso: la inesperada aparición de factores externos amenazantes e incontrola·
bles que obligan a ceder para evitar males mayores, poste.gando los objetivos
originales para una nueva oportunidad en la que el contexto general o la corree­
ción de~ politicas rewlte mli5 lavorabll!.



El deoominIIdo "Pacto de Oliolos~ entre' el ex praiclenle Raúl Allonsín y el
enlonc:es presidente Carb "hnem. lPl 6esbllbó los Plocai""'nIo$ ínstiluo:io­
.... lPl p..." itie¡Oll le ......o:ibn de nte Ubmo. c:onstifuI" ..., ejemplo par..
~. pero no el incoo En su obsesióII por~ «JIIIO In poIilico
P'og,esllU. de"~-, «JIIIO gus&a dl>OOi,¡j¡_. el Dr. AJfonsin ha
protagonizado..., lOo , de situoduo ie5 I!I'I 1M .......~ cric:icas Y ",opa..
poIiticas ardbel ' ~ 100~ I!I'I le p'kticio por él Ypor sus parti-
d" rios. En el CInO del 01\0 2001 se destac~n daramenkl dos grandes ml.- i .
1M nlIdas oontradio , jo 'Id l!I'ItR les c:riticas Y les acdDloa dalinldas a IdQr la
aprobación parIamentanoo de los "poderes l!Sp«iaIK" otorg.JcIos .. P1 esidei lle
por le Legislatura de la N.eiOrl~ por el miniWo cM Economía. DOhlirlgO

c.baIo; y la prornuIgoci6n. m «ll d iciol oes ifyegu/ata. de la ley denominada ele
"doIlidl cero" . también prtiefltada por iniciativa de Caballo.

Ot.a variante del mismo pnxedimiento puede hallalW en la natu.aIeza, c:asl
permanente del doble diSC\lI'5O de los más altos dirigentes del Frepesc después de
haw lW Integrado al gobierno de la Alianza. Una fuel1e evidencia la aporta. PO'
e}emplo. el testimonio de O·DonneIl. asesor del vlcep.esidenle Carlos ÁIva.ez en
cuestiones de refo.ma del Estado, respecto del papel qut; han jo.IgaOO algo.nos ele
estos dirigentes en la eIaboraeión Y gestión de un proye:cto de reiorma de las
Ioya electorales. destinadas a ....adicar procedimientos que estaI»n pti\IMdo de
Ir~ a esa~~. AIi M ~quealmis­
mo~po que Carlos Áluarez trala de e:scIarecer los XIbornos en el Senado de
la N.ci6o. «JIIIO ..-.a lo:w..... de lnicW una U;N de largo aIieoo> con III ....
p'kticio poIíbc.a corporativio que cuknin6 con su fe"U'ICill a la lIioepresidelllCi& de
.. Naod6n. MQ\a la ....c;!ac;6n de les reiormas Á"ltI"'d'iCidas .... 1a _ley electo­
raI para no 9'" " '41 enfNl'llamillnk;l$ con les "~ pal'lidoarias- IO"DonnoI,

200"
Ante el eW.lente &ac.NO de la estr.lotegia K'ÓlAl ,.16mia del COfISeNlldurism

neoliberal han aparecido otros ejemplares de la misma especie; s6Io n" ,ldollare­
lTlO5 a9a'lOS de eh El mM importan'" por sus efectos paralizantes es el qulI

denominaonos -imposibb'no apoc.IIliptico". twado en ""'" groMT1I estrategia d i$­
~ que no trata de convmeer con ugumentos rllCic:lNIes WIO de inhibir con
pronósticos aterradores. Puede .esumirse en breues tél'miflos, o seguimos pro­
fundilando las politicasde ajuste "recomendadas" por los organismos InteTl'\llCio:o
nales. desechando toda posibilidad de modiflCar sus pa.. .....tros fundamentales. o
habráo una huida masiva de los <.apltak!s inwl1idos en el pal$ que prodoclráo un
colapso en La economía con Imp.evislbles tonsO!CUI'nclas sociaIe5. inst;tueional~$

Ypoliticas. Esta forma de ar¡ummtar se emparenta fuerlemente con otra v.man­
te que se funda, en los inIenIO$ de Il'I!IIltener la supeMwocia del denonW>ado
· pensam;ento (mjoo" , ~ rest.mlI del siguiente modo: lo que plopoll~mO$ es In­
suficiente o Wljusto y generaB redtados .... .00.0. Y eontn.wertlbles pero es lo
mejor p<)fqJII! es lo Ú'lir» que terwmos: no Gisten poopat. aIIom'l1l1Nas.

Una -'abIrr ..- 61 ,1 ' ¡" )Wl a la eslnilegill do! "C'ulpabih . a la \IÓCtiInll­

que fofma parle del disano .....,.. pero que actuamenle se ....gli".. en for....



seperede. Consiste en hecer respons¿¡bles del fracaso del modelo neoliberala sus
propios e)ecutores por no haber sabido continuar y profundizar las reforll'\llS es­
lruCtUraIes destinadas a /aciIiw1rI me;or lulcionarrtiento de la economia de mercado,
eliminando o privatizando los muy pocos seMdos "'" aún qlll!dan a cargo del
Estedo.

La misma percepción del Ireceso del modelo neoliberllJ estll generando UOIl
estrategia discursiva igualmente perniciosa pero de contenido diferente. Se basa
en Wl nuevo lipo de flagrante contradicción entre el contenido de las críticas al
modelo neoliberal en el momento <tctulII, y la grave responsabilidad que han
tenido esos mismos críticos en su implementación politicll y en su juslificllciOO
ldeoI6gica en el pasado Inmediato. Por esa razón lo denominamos el "discurso
posibilista. ¡nadwrtido". Su primer y mayor exponente ha sido el Dr. Eduardo
Duhalde, ex ~presidente del gobierno del Dr. Menem, ex gobernador por el
Partido Juslíclaolista. de la Provincia de Jluenos Aires y candidato presidencial del
mismo partido en la ilIlima contienda electoral. Como sus cargos lo indican, el
Dr. Duhalde ha sido uno de los miembros mAs conspic:uos de la megacorporaci6n
Y uno de lo principl:lles responsables políticos de la implantación de ese modelo en
la décadIl de los noventa.. Antecedentes que pasan precisamente "iTllldvertidos"
en el momento de criticar los problemas de funcionamiento y el alto grado de
injusticia de las estrategias expropiadoras de bienes materiales y conquistas que él
a¡.006 a consolidar, desarrollando la ideología Y la práctica que ha culminadocon
el estado de despojo simbólico de los sectores sociales expropiados que obseTva­
mos en el momento actual.

El escenario y \a. lógicll de la e>donión politka.
El golpe de mercado

la actuación Y la transmisión de la ideologill · posibilista." reducen, como Sliñala·
mos mas arriba, los horizontes del pens¡¡miento y la acción , producen impoten·
cia e Intentan congelar todo llQU'!1I0 que no sea competencia electoral, llegando
en esa pretensión hasta limites Inimaginables.

En la dinflmica de los conGictos de baja. intensidad que forman parte de la
controversllJ, poIitica ootídiana, se busca la c\e$c¡¡liflCllción de los argumentos "del
otro" a través de une nueva y simple forma de extorsión: eccello que afilm/l,
hace o pretende el adversario no es lInalizado por su contenido slno por sus
efectos, pero no por los efectos buscados en esa proposición sino sobre otros,
sobre las consecuencias, generalmente negativas, respecto a la paz social, la esta­
bilidad económica y, muy especialmente, al comportamiento de esos poderes
intangibles e inmodificables que anidan en los mercados y fijan en cada circuns­
tancia el limite de "lo posible". EJ ejemplo mAs sintttico de cómo seorganiza esta.
estrategia extorsiva desde el mismo poder gubernamental lo podemos hallar en
rocientes declaraciones del presidente De la Rila. Cuando tullo que dar SU opi­
niOO a los periodistas sobre un hecho meramente circunstancial -4a suspensión
del diálogo con el gobierno central adopl~ por los gobernM.OTeS peronistas, a



ClIl1Sl1 de la intelTUpci6n de los flujos finlIncieros eomprometidos por la Nación
hacia las provincias-. eludió la sustanelil de la cuestión, ~rn6 el análisis de
sus causas y dijo: "lo ÍIrIico que se logra con estos planteos es poner nerviosos a
los mercados y aumentar el riesgo del país".

De más esUl decir que beljo diversas variantes este tipo de argumentos elusivo­
extorsíYoS son permanentemente reiterados, tanto con la palabra como con la
acd6n. y aún con la om;s;6n por W"Ill enorme variedad de actores del elenco
pollticogubernamental en las más diversas circunslandas. El ejemplar más escee­
daIoso de esta especie lo aportó el economista neoliberal G. Ca/vo en un repor­
taje realizado en Estados Unidos pocos días después. "lo que ha aumentado el
riesgo del p¡lís en estas días han sido las ceeícarores de Nik en el diario La
Nació,, · {Muleiro, 200131.

Aunque se emparenta con el mensaje ímposibilista por sus objetiYo:'l, la varian­
te extOTSiva·a)XlCilliptica se construye de un modo diferente: en lugar de eludir,
alude de un modo explicito al contenido de las acciones, proooiiffilel1tos. ideas y
propuestas que pretende descalificar pero los deforma, modifica $U sentido y sobre
todo. magtlifica sus efectos. La denominamos "interpretación apocaliptica' por­
que relaciona lo dicho o hecho por "el otro" con la generación de un futuro
caótico, de desorden, descontrol. míserill y/o violencia social.

El gobierno de la democraclil invierte la sewencia tradkionalmente establecida
de la lucha política tomada como e¡¡presión y forma de resolución del conflicto
social p¡lra transformarla en Wla nueva fuente generadora de frenos y obsthculos
a la canaliu>ci6n política del conllicto social, mediante la amenaza y la extorsión
que se desprenden del mensaje apocalíptico. La actuación y la transmisión de la
ideologia "posibi!ista" reducen. como señalamos más aniba , los horizontes y pro­
ducen impotencia; la amenaza de ingobernabilidad y caos social 00Tl su se<:uela
de miseria y violencia incontrolable del mensaje a)XlCilliptico se complementa
con tocio lo anterior. generando pánico e inanición. Se desarrolla a partir de
una de las pocas certezas que atormentan a sus interlocutores: la traumática
sucesión de derrotas militares. sociales y politicas en las cuales quedó involucrada
la mayoria de la scceded, cUMdo no la sobrevivencia del emremedo social mis­
mo durante el transcurso de los últimos O)lIrenta afias. Una superposición de
experiencias profundamente negativas que ha venido generaMo Wla firme con­
vicci6n fuertemente compartida: los valores supremos a resguardar son. después
del Ingreso y la ocupación, la seguridad y la armenia social , garantizadas por la
gobernabilidad y la estabilidad institucional. Todo aqueUo que atente seriamente.
de cualquier modo, contra esos objetivos logrados con inge"tes sacrificlos y vi­
gentes ahora en medio de un dima de !olerarx;i¡¡ y paz. son intolerables porque
IlUeJven a ubicar en el horizonte los escenarios de la Incertidumbre, la inestabili·
dad. la inseguridad Yel temor por el futuro.

La visión del Apocalipsis se conslr\ril! comprobando primero, la desobediencia
(es decir la transgresión de Jos limites de lo posible) y estableciendo. después. un
yjncuJo simbólico casi directo entre esa transgresión y la emeneee de fuga de
capitales al exterior. la descomposición ec0n6mica. la desarticulación del sisteINI



institucional y el oomienzo de la disolución social. Todo esto producto de W1a

presión no violenta que se ejerce desde el rrercedc por medios no coercitivos.
Pero es W1a violencia legitima e inevitable porque aoquello que puede ocurrir. la
fuga y la desirlVl'!rsión. es producto del ejercicio legal de un derecho inalienable
que la sociedad le ha otorgado al capital: la defensa unilateral de su integridad y
sus beneficios dentro del marco exclusivo creado por las reglas que rigen el fun­
cionamiento del mercado. La "ingobernabilidad" no es la consecuencia directa.
entonces. como lo fue antal'io. ni de la agudización del conflicto pclitico, ni del
crecimiento de las luchas sociales; proviene de las decisiones estratégicas que
edopta el sector capitalista en su ámbito natural: el mercado. Pero el grado y el
tipo de coerción institucional que produce dependen de las ceracterístkes de lo
que podríamos denominar "primeras causas" o "causas disparadoras"_

De acuerdo a lo que hemos estado viendo. estas causas son generadas en dos
ámbitos diferentes: unas provienen de la lucha social y politica contra la expro­
piación y el despojo; y las otras de las presiones que ejercen los inYersores­
especuladores del sector tlnanciero para asegurar altas tasas y pagos puntuales y
rigurosos de las obligaciones contraidas por el Estado. Tomando en cuenta sus
rasgos predominantes. a las primeras las denominamos causas sociales internas y
a las segundas económicas externas. La división tiene prop6sitos analiticos y no
excluye que. como OCUlTe fr€Wentemente. se presenten en la práctica con distin­
tas formas de combill(loCi6n.

En ocasiones la extorsión interna y externa se combinan y potencian mlJll»o
mente. Por ejemplo. un mismo personaje del gobierno de la Alianza ha funciona­
do como vocero-ejecutor e integrador de ambos tipos de preskmes. Por medio
de un mensaje apocaliptico. de los ya analizados. solicita al Poder Ejecutivo que
las medidas convenidas en secreto con el INI sean aprobadas inmediatamente
por decreto, aunque ello continúe degrlidando el funcionamiento institucional de
la democracia y se colOQUE' en Aagrante contradicción con los postulados y la
oferta electoral de la Alianza. generando. de ese modo. más impopularidad . aisla­
miento y debilidad gubernamental. Si no se toma en cuenta la advertencia, puede
aumentar el peligro de un estallido de consecuencias mucho mM graves: el cese
de pagos. la fuga de capitales, el aislamiento internacional y la poslergación sine
die de la recuperación económica. Unos dias después. cuando amplios sectores
populares organizan una huelga general en opos;eión a esas medidas. welve a
plantear el mismo tipo de extorsión, también apocalipliea. pero ahora destinada
al consumo Interno. al conjunto de 111 sociedad y especialmente " los atisbos de
enfrentamiento que se advierteR en los partidos de oposición.

La extorsión llega a tal punto que los propios mercados comienzan a preocu­
parse y tratan de determinar por sus propios medios el grado de l>eracidad y
racionalidad que tiene esa visión apocaliptica. Condicionado por esa nueva e
inesperada reacción. el Ministro intenta infundir tranquilidad en los mercados
desnudando el contenido y la intención misma de la extorsión. Un día despcés de
la huelga general Ilam6 a conferencia de prensa y sus declaraciones inspirarJ el
siguiente comentario periodistico: "Lo que llevó a Machineo a convocar a confe-



rencia de prensa fue la convicción de que había que nlhficar sei\¡¡les tranquiliu­
doras a los mercados- (Pógina 12. 2000). En efecto. enredado en su mismo
mensaje apoc¡lliptico. el Ministro ingresó en un C<llIej6n sin salida. Al poner en
evidencia que la situación argentina seguia siendo grave y que sin la aprobación
de la ayuda financiera solicitada al fMI habla riesgo de llegar al cese de p¡¡gos.
genero un clima \(In dramático que provocó la reacci6n Inversa de sus funciona"
rios. Un país aprisionado entre la arnen¡¡z¡¡ del caos social. la ingobernabilidad y
el cese de pagos debía recibir una atención especial que no era compatible con el
tipo de negociación -normal- que se estaba llevando a cabo. Para poder recupe­
rar los términos Iniciales de dicha negocÍ(ICión. el gestor del clima apocallptico
debió d<Ir marcha atrás. desdecirse de SU diagnóstico y dejar al descubierto. como
si se tratara de una certa marcada. sus propósitos extorslvos.

Cuando este forma de articulación entre discurso posibílista apocalíptico. pre­
sión del C!lpital financiero y de los organismos internacionales y extorsión polítl­
co-estatel llega a su máximo punto de tensión se transforma en lo que varios
analistas han denominado "golpe de mercado". en el momento de tra\(lr de ana­
liz¡¡r sltuecícnes en que la voracidad C<lpitalista se combina con la debilidad politi­
C<I del elenco corporativo para impulsar una mayor profundización de la estnltegla
neoliberal y producir desplazamientos acordes con ese objetivo en e! plante! gu­
bemementel.

El discurso apocallptlco y el chantaje político se convierten en tal ClISO en los
rostros visibles de un nuevo tipo de golpe de Estado que no opera como una
-invasión " externa sobre el sísterTl!l poJilico y gubernamental. del tipo "golpe
militar , sino como un desplazamiento intrainstilucionaJ que modifiC!l la composi­
ción del elenco y/o Las relaciones de fuerza existentes al interior del Estado:
expulsión de unos. neutralización y absorción de 0!r0$, encumbramiento del res­
to. En ese sentido puede ccrrenzer como un movimiento objetivo de capitales
individuales relativamente coordinado pero que es convertido en un - minI golpe"
de Estado por otros. los operadores politioos y económicos locales. Léase grupos
neoliberales insertados dentro y en las proximidades del Gobierno. neo!iberales
con gran acceso a medios de comunicación. reformistas posibilislaos cinicos y
reformistas poebí hstas hip6critas . asustados. que sobreac!Úiln sus gestos y accio­
nes complacientes con los mercados y los organismos internacionales.

Como el circulo virtuoso prometido entre -sacrificio-inversi6n-erecimiento-be­
neto<:io del cepítel-derrerre al resto de la sociedad- del esquema nroliberal nunca
ha funcionado. ni puede ser retóriC<lmente justifícado. los funcionarios y poIlticos
comprometidos con ello han implementado una perversa estrategia alternativa
que se basa en la transforlTlllCión de Las dificultades poIltiCils y/o econ6micas
recurrentes de los ¡jltimos tiempos. en un nuevo tipo de crisis apocallpticas que
les han permitido rna.ntenerse vigentes. lograr la aprobación de complejos paque­
tes de reformas antipopu\(lres e imponerlos por el miedo o por lao complicidad de
diversos se<::tores sociales y políticos. debidamente justificados por los reiterados
"estedos de excepcl6n- en que ingresa periódiC<lmente la N(lCi6n.



BlbllohemeTografia

At:uIta, A. (2000). "lntroo ucción", en A. ACIJi\a (coordinador), La nu..... matriz
po/lliea a rgentina, Buenos Aires, Nuevao Visión.

AdrogtM!, G. (1999), "El nlleVO sisten'la partidilrio argentino", en A.~ (ooor­
dinador), op. cil .

-- Y M. Armesto (2001), "Los partidos polilioos en la década del nowntll" ,
en Desorrollo Económico. Buenos Aires, vol. 40, núm. 160.

Aifonsin, R. (2001). "Reportaje", en suplemento Zona del diario C/orin. Buenos
Aires, 13 de mayo.

Aliwrti, E. (2001), "Una. cuestión llIlCionaI", en diario Página 12, Buenos Aires,
15 de junio.

Álvarez , C. (2001), "Respuesta", a Vicente Muleiro, "Los partidos y en el calle­
jón" , en coIutnr'1a del suplemento Zona del diario C/orin , Buenos Aires, 13 de
~yo.

- (2oo1a), "Re portaje", en suplemento Z01l(l del diario C/arin , Buenos
Aires, 13 de mayo.

Bazán, G. (2ool), "Polémica por las ~i$iones de megacanje", en diarlo C/a­
rfn , Buenos Aires, 13 de juni<>o

Botana, N, (2001), "La pol ilica devaIu"da", en diario La Nación, Buenos Aires,
17 de mayo.

Basllaldo, M. y M. Kili/as (20011, "Fuga de capitales y endeudamilmla externo
en la Argentina", en revista Realrdad Económica, Buenos Aires, núm . 17 3 .

Caflero, M. (20011. "Megacanje; nada para festejar", en diarlo C/arin . Buenos
Aires, 11 de junio.

Caro rJgUer'QD, G. (1997), "Re portaje", en diario La Nación . Buenos Aires, 13
de noviembre.

O>odc>$, G. (2001). "Hay lal de/ault político", reportaje. en suplemento CasI> del
diarlo Página 12, Buenos Aires, 3 de jun i<>o

Carrió. E. (2001), "La única banca sucia no es la de Ma neta", reportaje en diario
Página 12, Buenos Aires. 11 de mayo.

- (200 lal. "Re portaje exclusivo", en diario Pógfna 12, Buenos Aires. 3 de
jlll1io.

C/orin (2001), "las comisiones del eanje en la mira de la1Jiticill", Buenos Aires.
12 de junio.

-- (2001), "La igII!sia cargó contra los partidos Ylos grupos de poder e<::onó­
mico", Buenos Aires, 13 de mayo (reproducción del do<unenlo de los obispos
de la RepUblica Argentina. Ha\' lo potrio requiere algo lnédfro).

De la R.:.a. F. (2001), "Decurso del Pn!sidente de la Nación anunciando las nue·
vas m..:;Iidas económicas", en diarlo Clarin , Buenos Aires, 18 de juli<>.

f einman . P. (2001), "CuestIc>nes sencilla.s", en diario Página 12, Buenos Aires.
8 de junio,



GonuIes. A. (2(lOO), "ArtkuIo", en diario Clar/n , Buenos Aires, 22 de no­
m illt....
~ F. C2OOOI. "'Dei, ........... Y~ poIitica en Arnérk:IIo UlinoI

en Jos años nownta: l peus.&. reorgaRzaOOn o dec:liNd6nr, en E. l...6pQ YS.
~ 1edlt0l'ft,}. De"ooc,ociG:d~ y __ ..prox;;'_ blCl,
Buenos Ans. ltlQlI ElIc:ico.es.
~ A. (20001, 'tb nada -.1 i9u<rI, Buenos Ans. .5udarnmc:an..
Justo, M. (20011. "Ganadooes ~ p'n:k<bes-, en liarlo Pógina 12, BuenoI Ana.

5 de ),rio.
Urndo. J. (200 11, "lWp0rt4;.'. en diario Pógina J2. Buenos Aires, 4 de no­.......
1.Dzano. C. (20011. "Degradado bis del Plan Brady', en diario Página 12 , BoJe­

nos Aires. 5 de~.

Montenegro, M. (2001), "UM. hipoteca megacara para Jos que \Iienen", en diario
f'óg in.. 12, Buenos Aires, 7 <H junio.

- {200h ), "fJmeg~ ""parto de la~il;i6n de I SO mllb­
nes". en diario Págln.. 12, Buenos AiTllS, 13 de junio.

- (2OO lbl. "fJ negocio de tener QU8 pagar comW6n por ¡", pla ta propla· .
en diario Póglno 12 . Buenos Aifes. 15 de}lm.

M<:>reno. M. (20011. "Ahoni 11 Yida sale muy barata", en diario Clorln , BuenoI
Alfes. 12 de junio.

M<arIo. VIOel'lle (20011. "Paftidos Y en el calIe;6n", en ..........' ...110 Zono del
doIrio Clarín. BuenoI "..... 13 de IM\IO.

-- (2001a). "Nota sobre 1M dedalaclo1l5 del ........ ..... , ibta G. CaIuo-, en
dr.rIo Clarin. Buenos Ans. 1 de jlri:l.

N..... J. l2OOll. "t.Jn. fIlOj '."O ""'11 espec;ar, .... diario P6g;na 12. 8uenoIl
lWa. 8 de junio.

- (2OOh). "!WvoIuci6tI oJb.nI o hec.11Ornbe", ... reWla Notidtu. a.­
Ans.9de~

- (2001bl. "Ele oIQ! Ift al Jwja", en <iarIo Pó91.... 12 . Buenos Aires, 28
do _

_ ~. "La cabalet\a polaca", en diario Pógi.... 12. Buenos Aires, 25 de_.
Nolchef, H. (coordinador) (2001), lo e::onomla aJ'9'lnlina a f In de !Ig/a: fra~

m",ntoclón p .......nk l' duarrollo "usen/"', Buenos Aires. FIacso/Eudeba.
NCJYaTO. M. (1995), "El debate «lnlempor6neo sobre la "'PI'llsentaci6n po/Illca",

en l'lMsUI Descrrrollo Económico. Buenos Aires . ...,¡. 35 , niIm. 13 7 .
-- (1999), "Qisis l' renouacl6n de Jos partidos", en VIIM, Entro! "" ablsmo

l' la J/u!lOO. Buenos Airts. Norma.
NuIIer, J . l2OOOI, · Nota· , en diario Pógina J2. Buenos Aires. 4 de l'ICIO.IIomlbn .
_ (2OO1a,l, "Tan grande y caro """ mde miedo', al diario Pógina 12,

Buenos Aira. 2 de ),rio.
_ (2OO1bl. "~ M pag6 t.onIO por ... poco mM de tIempO-, en diario

P691"" 12. Buenos Ans. 3 de jlri:l.



O'Doenell. Guillermo (1992l. -¿Democracia delegativa?", en Cuadernos del a..AEH,
Montevideo. núm. 61.

--- (2001), "El capital financiero y el futuro de J¡, demccrece". en diario
P<lgina 12, Buenos Aires, 2 1 de marro.

Pagina 12 (2000l. -Machinea y la dependencia del humor de los meruodos",
Buenos Aires. 25 de noviembre.

Pasquin; Ourán. J. (200 1), - Protagonistas-, en diario P<lgino 12, Buenos Aires,
9 de junio.

- - {200 1a), "Opinión", en diario P<lgino 12 , Buenos Aires, 14 de junio .
Pucciarelli , A. (2000)••¿Demacrada impotente o c6mplice?-, en RelJista Sot;iE!'

dad. Buenos Aires. Facultad de Qencias Sociales, Universidad de Buenos A¡.
res, núm. 16.

Paramio, L {1993). "Consolidación democrática. desafecc ión polltica y neoJibe­
raHsmo", en Cuadernas del CLAEH. Montevideo. n(,m. 61.

Schcr, M. y C. Lceenc (200 1). Estado nocional, gas to público y deuda ex te..
na. Buenos Aires. Instituto de Estudios y Formación de la CTA (poUcopiado).

Touraine. A. (2001). -En la Argentina no hay politica", reportaje reproducido en
el suplemento Zona del d iario C/arln , Buenos Aires, 13 de mayo.

laia!. A. {2001l. -El caganje", en suplemento Cash del diario P<lgina 12, Bue·
nos Aires. 20 de mayo,

Zermeño. S. (1989l. "El regreso del lide r, clisis. neoliberalismo y desorden",
Re vista Mexlcanu de Soclologlu, MéKico. Instituto de Investigaciones Socia·
les, UNA"' . núm. 4, uol. 51.

Verbitzky, H. (2001). "Se acortan los plazos Pl'ra definir entre devaluación y
dolarización", en diario P<lgina 12. Buenos Aires, 8 de julio.

Vommaro, G. (2001). Lo. sondeos de opinJón y las p rÓCfioos polífioos hoy.
Informe de beca UIIACYT, Buenos Aires (policopiadol.

Buenos Aires, primavera del al'lo 200 1


	_0117_0109
	_0116_0110
	_0115_0111
	_0114_0112
	_0113_0113
	_0112_0114
	_0111_0115
	_0110_0116
	_0109_0117
	_0108_0118
	_0107_0119
	_0106_0120
	_0105_0121
	_0104_0122
	_0103_0123
	_0102_0124
	_0101_0125
	_0100_0126
	_0099_0127
	_0098_0128
	_0097_0129
	_0096_0130
	_0095_0131
	_0094_0132
	_0093_0133
	_0092_0134
	_0091_0135
	_0090_0136
	_0089_0137
	_0088_0138
	_0087_0139
	_0086_0140
	_0085_0141
	_0084_0142
	_0083_0143
	_0082_0144

